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T D E ^ E N C O N E L D E S J 
\ DE DON AGUSTIN MORETO. 

f j , " P E R S O N A S . 

T c w . No te burles, que me é n M o . -
Po/.'Pues siestas desesperadí); 

.1 i'-ii 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Oalle, } salen Carlos y PolilTa. 

I 'i- X r O he de perder el sentido 
J X con tan extraña muger, 

á i't'l- Dame tu pena á entender, 
be ñor, por recién venido; 

, qaando te halfo en Barcelona 
llüTjo de aplauso , y honor, > , 
don de /tu heroico valor ^ r 

' toJi> su PueWo pregona; ^ - • 
l^tirt ^sfa b sobra á tus victorias 

() ju dá ¿artos Conde de Urgel, 
, ^ leí gueteíe^ mundo no hay.papel^. 

se escriban tus glorigs;, 
/ f^tíiíJ ¡. tótea ba podido baber 

• da/, .feeVstes tan mal guisado, 
h * r p o r mas que la he pensado^ 

p a pycdo coroprehcndet? 
/. PoKÍla, mi desazoa 
ene mas naturaleza; 

1 fcie pesát no es tristeza^ 
'y^ aflo destíspetscjon. 

ffív.:JDcseíperaCÍon ? señor,-
que te enfrenes te aconsejo^ 
que tiras algo á bcrroeio. 

h ir t . No burles de mi' dolor. 
Pol.,Y o bürlsí ?• esto es templarte.; 

^ roas w descsperadoi), ^ 
^quetania es esta sazón. 

C4f/: La mayor. Po/f^osa de ahorcarte? 
que íi uo poco te áhogSa 

j/.'Fues siestas act . t í j í ' ; -
hago mal en darte pga? 

Cari. Si dexírasiu locura, 
mi mal te comunicára, 
porque la aguaza raraj 
de tu ingenio me asegura, 
que algaa medio discurriera, 
como otras reces me has dad^lp-
cnn que alivie mi cuidado. 

Pol Pues , señor, PoliUa fucra^ 
deserabucbá tu pasión» 

T y no tenga tu.euidado, . 
teni/ndola-en tu íria^Oj 
PoHTI; en el cqrazon. 

Cari. -Ya íabes que á Barceltíñ^. 
del ocio de mis estados, , 
me traxeron los cuÍd.idoS 
de la fama que pregona . _ 
de Diana l4 het mpsttrart.j^./ 

"" de esta Corona heredera, 
en quien la dichíque cspértr 
tanto Principe procura, 
compitiendo en un deseo 
cala , brio , y dÍ6cre.cio|i, 

Pol. Ya f é , qüe 5Ín prttensLoa 
veniíte á este gjlahíeo, 
por lucir la b i z a r r i ^ 
de tus heroicos • blasónels,' 
y que en todas las aceidneff|, - : t • 
siempre te has lleypdq el dja, : . . 

Cari. Pues oye'Tui sentimiento, 
Fo/.^EIlo estas enamoradc? : • 
Cart. Si estoy. PoL Gratt s05to me ha? íado 
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^ ^ r i . l a sabes c o m o en U r g e ! 
i " y c antes d e mi p a r t i d a , " 
d«̂ l i . n o r d c l de B e a r n e , 
y e l d e F o x , larga noticia , 
i r ® p r e t e n d i e n t e s , 
d i e r o n c o n sus bizarrías 
r o y a la f a m a , - y a s o m b r o 
a todas estas P r o v i n c i a s . 

f í > n r c n d i d o i 
c o m o la h m a p u b l i c a , 
dos P r i n c i p e s tan b i z a r r o s , 
q u e aun los alaba la e m h i d i a , - ^ 
« e l l e v o á v é r si e s t o e n e l lo i 
e ra p o r gaJantcr ia 
g u s t o , opinion , <$ violencia 
d e su hermosura divina. 
E n r r é p o e s en B a r c e l o n a , - ^ 
v W a e n s u P a l a c i o un día, 
wn susto del c o r a z o n , 

admirac ión d é la vista, 
í y u n a h e r m o s u r a m o d e s t a , 

' c o n m u c h a s s . ñ a s d e t i b i a , - ^ 
nías sin d e f e c t o c o m ú n , 

^ p e r f e c c i ó n p e r e g r i n a 
d e aquellas en quien el Juicio, 
q B a n d o las v e m o s q u e r i d a s , — 
p o r la a d m i r a c i ó n aúllela 

L ^ . n o sé q u é d á la dicha . 
^ ^ ocasión d e v e r m e e n t r e e l lo i , 
q u n n d o a! v a l o r desafian 
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en públicas competencias, 
eon que el favor soliciian, 
ya que lio pudo á mi amor, 
tnipeñó mi bizarría 
ya en fiestM , y ya en torneof, 
y otras empresas debidas 
al culto de ia Deidad, 
á cuya soberanía, 
sin cl emptño de amor, ' 
la obligación sacrifica. 
Tuve en todas taftortuna, ' ' 
que dcxando deslucidas 
sus accioncí, salí siempre . 

^ r o ñ a d o con l.iMm9». . .v 
I Y cl vulgo con el suceso, 

f W la corona merecida 

j j j o r ia suerte dio á mi fr«níc, 

f 

^ o r ^¿rito, íiendo dicha, 
I que qualquiera de los dos, 

que en t i a me competía, 
la mereció mas que yo : 
pero para conseguirla 
tuve yo el faltar mi amor, 
y no tener la codicia, 
con que ellos la deseaban, 
conque por fuerza fue míat 
que en los casos de la suerte, 
por tema de su malicia, 
se ván siempre lis ventura» 
a quien no la> solícita, 

r j ^ r ^ l i n d o pues mis alabanzai 
todos.; tan repetidas; 

sofo en Diana hallé siempre 
una entereza tan hija 
de su esquiva condicíon,^^ 
que siendo mis biztfrriai 

•dedicadas á su aplauso, 
nunca me dexó noticia, 
ya que no de favorable, " " " 

Q u i e r a de agradecida. 
Yesto con tanta esqutvéz, 
que en todos dexó la misma 

/ aaftiiracion que en mis ojos, 
pues la extraña demasía 
de su entereza pasaba 
del decoro la medida', 
y excediendo de recato,' 
tocaba ya en grosería, 
que á las Damas de tal nombre 
puso el respeto dos lineas; 
una es la desatención, 
y otra el favor; mas la avisa, 
que ponga entre ellas la plantt 
i^ajusrada ^ y me&ida, 
qa t^n ' ñfia ni «n otra toquej 
porque si de agradecida 
adelanta mnclio el pie, 

Jla raya del favor pisa, ' 

(Cs ligereza, y si entera 
mucho ia planta retira, 
por no tocar "el favor, 
pisa la descortesía, 
E^te. error hallé en Diana, 
que empeñó mi bizarría 
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f 
T'atencion , sino á caricia; 
y este deseo en las fiestas 
me obligaba á repetirlas, 
á buscar nuevos empeños 
al valor , y á la osadía. 
Ittas nuTica pude sacar 
de su condicion esquiva 

'mas que mas causa á la quexa^ 
Ly mas culpa á la malicia. 
; D 7 e s t o pació el inquirir 

si ella conmigo tenia 
• alguna aversión , ó qaexa , 
I mal fundada, ó presumida,'^ 
I y averigüé que Diana, 
iíl-I discurso las primicias, 
70Q las luces de su ingenio^ 
asílió á la Filosofía. 
Tu este estudio, y la lección 
e jas Fabulas antiguas, 

•íssultó un común desprecio 
de los hombres, unas iras 
contra el. orden natural 
del amor con quien fabrica 
el mundo á su duración 
Alcázares en que viva; 
t.iti estable en su opinionj, 
que dá por sentencia fixa 

^ , el querer bien por pasión 
% '^^^^las mngeres indignas; 
J í f.tanto que siendo heredera 

f ' de esta Corona , y precisa 
!a obligación de casarse,'"'^ 
la renuncia , y desestima, 
por no ver que haya quien triunfe 
de su condicion altiva. , 
S su quarto hace la selva 
de Diana , y son las Ninfas 
sus Damas , y en este estudio 

emplea todo el dia. 
So!o adornan sus paredes 
de las Ninfas fugitivas 
pinturas que persuaden 
al desdéni-alli se mira 
á Dafne huyendo de Apolo; 
Anaxárte convertida 
en piedra por no querer; 
Aretusa en fuentecilla, 

l̂ ^ae. al tierno llanto de Alfco 
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paga en lágrimas esquivas. 
Y riendo el Conde, su padre, 
que en este error se confirma 
cada dia con mas fuerza, 
que la razón no la obliga, 
que sus ruegos tío la ablandan, 
y con tal furia s&jrrita 
en hablándola de amor, 
que teme que la encamina 
á un furgr desesperado, 
que efmedio mas blandd elija 
la Íbíaiseja su prudencia, 
y á los Principes combida, 
para que haciendo por ella " ^ 
fiestas , y galanterías, 
sin la persuasión , ni el ruego,-
la naturaleza misma 
sea quien lidie con ella, • • 
por si teniendo á la vista 
aplausos , ,y rendimientos, 
ansias, lisonjas , caricias, 
iu propio Ínteres la vence, 
ó la obligación la inclina, 
que en quien la razón no labn, 
eídórece la porfía 
del persuadir,y no hay cosa 
como dexar á quien lidia 
con su misma sinrazón, 
pues si olla mesma le guia 
al error ., en dando en él, 
es fuerza quedar vencida; 
porque no hay con el que á obscura» 
por un mal paso camina, 
para que vea su engaño, 
jrjejor luz que la caída. 

' Habiendo ya averiguado, 
que esto en su opinion esquiva > 
era desprecio común, 
y no repugnancia míi, 
claro está, que yo debiera 
sosegarme en mi porfía; 
y considerando bitm " 

•opinion tan exquisita, " 
primero que á sentimiento, 

^pudiera moverme á risa. 
TÜes f'papa que se conozca * 
la víTeza mas iridigna y / 

^ de nuestra Oíiuralcza;^ , / / 
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aquel/a hermosura misms, 
que y o «ntes Ubre-miraba 
con t a n t a s d e tibia, 
qnando la vi desdeñosa, 
por lo imposible á la vistí, 
la que miraba común, 

pareci(5 peregrina, - f 
O baxeza del deseo! 
que aunque sea á la codicia 
de mas precio lo que alcanza, 
que ío que se le retira, 
solo por la privación 
de mas vabr lo Imagina, 
V fia j; I- "1 

el ser de Deidad la qufti; 
pues qué para mí la ensalza, 
lo que para si la bumilta? 
L o tirano se aborrece; 

á mi c ^ i o me obtiga? 
r - ¿ f ^ «svesto^mor^;es acaso' 

y da el praciaá ío difícil, 
su mt".mo se'r le quita. 

^ vjuiie 
qne la m i r a b V 

'f 

mas bella me parecía, 
yendo crecieadó en mi pccl]£j 
este fuego tan aprisa, -
que absorto.de vér la ilama, 
á vér la causa volvía, 
y hallaba, que aquella nte%'e 
de su desdéa muda y tibia, 
pfoducia en mi este incendio; 

j m é exemplo- para el que olvidaJ Í " 
' Seguro piensa que está 

el que en Ja ceniza fría 
]- híetíC ya su amor difonto:-. ' 

qué engañado lo imagina! 
Si amor se enciende de nievc^ 

kaa'^n se lia en la ceniza? 
"J-Gorrido yo de mis ansias, 

pregnníaba á, mis fatigas: 
2 traidor coraz9n , qué es estol 

^ j q u e es esto , a l e v o ^ r i i ias? 
^•I.a que neufral no o?^grada> 

parece bien esquiva? 
^ X a que vista no os suspende, 
^guando es ingrata os admira? 
¡.Qué le^añade á la hermosura 

^ " g o c ^ u e U ilumina? 
^ o n el cTesdén es hermosa 

• V ,1a que sin desdén fue tibia? 
/ !íE1 ¿KSprívño nó es irijunVí ^ 

desprecia ao irrita? 
|Pües la que no pudo afable, 

yLa^crueldad á ia KermosurT 

Iht? 

liermosa la tiranía? 
N o es posible no esto es falso; 
no es este amor/ííí hay qoiea diga, V } 
que arrastrar pudo inhumana, 
la Que no movió divina. 

,qué es esto ? esto no'es fcego? 
^e mi, ardor lo acrejlita; 

le el ye lo no lo cá'usa; 
, í el pecho lo puíilica. 

N o puele.ser , no e/ posible, 
no, queU la razón inípüca; 
pues q u ^ é r á ? esttí es deseos ' ' 
de qué? d^ mi mu/rte misma. 
Y o mi mal\quere/ no pocdoi 
pues qué seVá ? éna codicia • 
de aquello due/e me apartaj 
n o , porquefno lo querria . . 
el corazon :\Bsto es íema? 
n o : pues, a U a , qué imaginas? 
b j x e z a e s deF pensafnientoj, 
no es sino sofiieranía 

raleza, 
altiva 

idir, 
mira; 
qneliaypechO; 

; in 

;re i 
rior 

o viste 

de nuestra 
cuj'a condi 
todo lo q 
como su| 
y habien 
que á su aitiago ndse rinda^ 
el dolor Aeeste d^dén 
le abrasa/y le martirtza, 
y produfce un sentimiento, 
con qu^á desear le ¿bliga 
vencer ¿ijuel imposible; 
y ardiendo en esta fitiga, 
como hay parre de Jjlesco, 
y estd deseo lastima,! 
parec^ efecto de amoiL 
porqpe apetece , y aiplra, 
y no es ano sentimieato, 

Lw^yocado en cariciaV 
T ~ Esto la razQn discnrrcr 

mas la voluntad indigní^ 
toda la razón me arrasifaj^ 
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V t o d o e\ v a l o r me q o U a . ^ 
l e a a m o r , « ^ s e n t i m i e n t o , 
n i e v e , a r d o r , U a m a , o c e n i z a , 
y ^ á á ^ S t - ^ o m e r i n d o 
i e s t a íor ia v e n g a t i v a 
d e a m o r > n t r 4 l á q m c t u d 
de mi libertad tranquila, ' 

-^s in esperanza algun;i 
. sosiego en mis fatigas, 

v ^ d c z c o en mi/ilencio, 
L ^ o soy d/las iras 
de mi d ^ alifícento, . 

- p o r V í T a s T ^ u e mi 
es ravo ciu/meNfulmina: , 
Í u ^ q u c i i n d í ^ l a c a u ^ ^ j 

el ser 1/ razonj iod^?i . _ 
p l T e ' s á i c i e g a v o l u n t a d 

IJéva y se p r e c i p i t é 
í í r i e o r , d é l a c r u e M a d , 

d e l d e s d é n , la t i ranjíP» 
7"muero , mas desamor, 
S e vér que á tanta áe^dicha, 
quien no pudo como hermosa, 
^ e arras t rase c o m o e s q u m 

Pol. A t e n t o , s e ñ o r , h e e s t a d o , 
V e l s u c c s o n o m e a d m i r a , 
p o r q u e e s o . s e ñ o r , es c o s a , 
q u e s u c e d e c a d a d i s . 
M i r a , siendo y o m u c b a c h o , ^ 
babia e n mi. c a s a v e n d i m i a , 
y por el suelo lasabas _ 

, Viunca me d.ban codicia. 
Pasó este t iempo, y deá^ue» 
cokaron en la cocina 
5as ubis para el Invierno: 
V vo viéndolas afriba, 

. í a U a . p o r comer de elbs 
tanto,-^ue trepando un dia, 
por alcanzarlas, cal, 
v m e quebré una Costilla: 
L e es el caso, él por el, 

Ctrl. N o e l ser natural me aln»?, 
. si es injusta el natural. _ 
P a ^ D l m e , señor ells mua 

co'n mas cariño á ' o t r o ? a r Z . N o , 
P o L S ellos no la sol.cuaní 

Todos vencerla i?tfitendcfl-

P J . Pues á que cae mas aprisa 
apostaré. C.r/.iPorq'-ié causa? 

VJ Solo porque es tan esquiva. 
S w - l C o - o ha de ser; Pol. V e r b i gracu. 

.Viste una breba en la cima 
^de una higuera r v j^s muchachos, 

que en alcanzarla porban, 
piedras la tiran apares , _ 
y aunque á algunas se resista, • 
al cabo de aporreada ^ 
con las piedras, que laUran, 
viene á caer mas madura? 
pues lo mismo aquí imagina: ^ • 
Ella está tiesa , y muy alt?, 
tú tus pedradas la tiras, 
los otros tiran las suyas:_ 
luego, por mas que resista, 
lia de venir á caer, 
de una , y otra á la porfia, 
mas madura-, que una Incba, 
roas cuidado 4 la c^tda, ^ 
que el cogerla es lo que importa, 
J u e ella caerá , como hay vinal-

Car. E l Conde su padre viene» 
Pol. Acoippa&ado se mua 

d e l d e F o x , y e l d c B e a r n ^ 
Car. ííiúguno tiene noticia 

del incendio de iTÍÍ pecho, 
porque ini.silencio abrig* 
el áspid de mi dolor. ^ 

Pol. Esa es mayor valentía: 
cüllar tu pasión {ftiucho es, 
vive Dios t ; por qué imagmaS, 
que llaman ciego á quien ama? 

CarL Porque s u s . y e r r o s tro mira. 
P . 7 . N o t i O r ^ o " PÔ  
Pol. Porqtíe el que ama, al ciego imira> 
Cari. En qué? Pol En cantat>¿PiS>«a 

por calles . y por esquinas. _ . 
s i n el Con/ed. Barcelona el Prh0p^ 

. ^c Beame, y Don Gastón, Conde ^ F o f , 
^ Conde Principes, vuestraj;'sto5on>im,ií.tjjo, 
U mirado bien, no es vuestro, «no iniO". -

J l ningnn remedio iotentí>, 
' que no le venea el ciego desvario 

de Diana ^^n quien hallo 
cada vez menos medios de cnmendallo, 

^ ( g del poder de padre á usar n-c atreto . 
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laraSBu, 

1 C ^ " « f a s i s t e n c . . 
Señor, con ta licencú; 

„ que es capricho injusto nunca dura; 
j ' ,ei ven.erie es,n.,y diScultóso T , habí; 

^ « t o / p e r a i e n J o t iempo)mÍ a p 
á esre intento J . l i ' e ' „ ' -^'^^"^'^í'^'i'- 'ncgar,^ d e i n t ; ; ; ; ' ^ 

^ J^xanJ,. lacnpr^s.. mi const. ch - ¡ T " . e d i L V 
„ ^ - ^"'^'"iciuooií tjüarne i'iiie 

J.xand,) lae,npr.-s.j mi constanch 
f / por^iue íis m.yor deuire que i.n aine 

P ^ r i n U s t í ? ) ? 
ere lito e s d . s u hermosura, 

d . l h,.n,-ito am ,r, que la procun. 

^ c L o / l l " 'V' ' « ^ n J i d o h co .nogal in .bu rro, y car,alleroí — 
que aun MU, g-i . he venido 

ese . f^ol^ aventurero, 
a íe^tejar no h.iciendo com ietenna.-^ 
dexur dü pfc-s;í¿u,r fi.erH indecencia. 

T i , A' >'" Seré 
de ante de ella , y embijando á 

e o^o r y F n e , ' ' 'i íYo^Pol 
el otro con un plato de oíoote- sabt 

i t r Z r d íab íüs l ló viere. 
s, tra el os c o r r i e n d o n o s a l i e r e , ' f ^ / . V ^ m , 
e S ekocunr 

" siti/n ? y ^^^ prueb-ar?. ¿SíHTF^ 

Don r - P ^ - - "'i pido, 

m , . . 1 J í'^blar con ell. 

m e a i o s , y ocasiones íla-

o n j l ! ^ c o n mis r a z o n e s , 
1 1 h a c e r para a v a d a r o s 
^ e m p esa tán usta, y deseada , 
d e v e r nw sacceUrt l . « f e g u r a d a V » , 

oe aues ra heroica sangre, ta porfía 
r̂ -nd p el desdé, de i u ' b e E - ^ 

y ̂ tos Ja beaos de hablar. C Y ^ ^ 

S ffi"" emplc 'o , 
^ v a a . VOS nn . 

c J / r ' indecencia. o o ^ r • «I deseo,"-
.n n i '^'q^^Mentocsempeñaros g S p ^ ? ' " ««e empico, ' 
en porfia . ^juanJo h.ih, la porfía ^ 
de mayor reustencia ¡ndi.ios claros: ^ Z t Z f T obligalla? ' 
« 1» el valor, la bizarría c T v descuidado. -
no la rn^.e inclina H;on qué intento D o r l ? . ? . MJ^nciocalla.' 
vencer ímagmais su enreldimlnto? q. al proponerS 

m Señor, u„ necio á veces halla un niedio, ^ qu^ereE ^ 
que aprueba 1. razón; si dais licencia P"esBearne, vamos 
y o me atreveré á daros un r.medio, >' ^ne^as. ( ¿ ^ 

sc le jayan osojos hcchos fu, nte,, ( d a f S ^ f y ? ¡"-"^^dio sus T a -
ifas cualquiera ealán de los J ^ « asistiré. /l; . " 

A l i c e r h e a t a s , t o r n e o s á una ¡norata 
es p o n e r o l la r á quien t i e n e asii^-
el medii j e s , q u e rendirla no d i b t j 
I>oner en una T o r r e á la Princesa ' 
sm c o m e r q u a t r o dias, ni vér mes'a: 
y luego han de pasár estos gaJaou» 

7 " '-í vic toria . 

^ v e n c e r 
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Seré Simón , y ayuda. (quisas, - j lnego si hay diversidad 
, _ . ? ^ r / . - S a b r á s t e introducir? Po/. Y hacer pes- f . en la causa , y el intento, 

' riyo''PolilIa no soy?:cso previenes? bien puede el entendimiento 
' me sabré introducir en sus camisas. lohtar sin la voluntad. 

m 'tana. Que haber puede estimacioH 
^¿jsiii amor, es la-vtrdad. 

•la, 
i r -

ro? 

os 
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honesto desdén! 
que hay muger qoe quiera bien! 

[que baya pecho agradecíSo/^C^-^A'''^ 
mtia. Que por error su agudeza 
Fquiera el amor condenar! 
y si lo e s , quiera enmendar 

J o q u e erró naturaleza! ^ 
Hajia. Ese Romance cantad, 

Eróseguid, "^ue el que le hizo 
ien'conocfó el falso hechizo . 

de esta tirana á a l d a i . ^ T ^ C ^ ' ^ f f 
^usica. "Poca, ó ninguna distancia 
"liay de amar á agradecer^ 
"na agradezca lá que quiete 
la victoria del desdén. 

H^na. Qué bien dice! amor es niño, 
^ t S i h a y agradecimiento, 
^ue al primer paso aunque lento, 
^o.tropiece en su cariño. 

Agradecer , es p g a r 
con un decente favor: 
luego quien paga el amor 
ya estima el verse adorar: 
pues si estitfia agradecida 
ser amada una mugér, 

,-Í,qué falta para querer 
_£quien quiere, ser querida? 
"̂ •ia. El agradecer, Diana, 

is deuda noble . y cortés: 
la que agradecida es, 

• no "sé ihficre que es livianas 
r^ue agradece la razón 

¿rfsiempre en nosotras se infiere, 
y Ja voluntad esquíen quiere, 

diitintjs las fi«MM son: 

¿iUt'JílJ 

Jr. Pues yaá mi amor le doy los parabienes. 
j/. Vamos, que sí eso importa á las marañasA - . , 
_ y o sabré appl i ibr la las entrañas. Va>isk^ p o r q u e amar es voluntad, 

JÚiiIKvi.CintTlaura, Damas,yMusic^' ^y agradecer es razón. 
iusica. Huyendo la h e r m o s a D a f n e , ^ a N o digo > que hade querer 
• burla de Apolo la fe, 4 Y ^ ^ ^ r j i por fuerza la qne agradecí^; 
sin duda la signe un rayo, ^ pero , Cintia , me p a r e c e , 
[pues la defiende un Laurel. V ^ e e s t á cerca de caer. 
iana.'i Qué b ien que suena e n mi oido ^ T q ú i e n de es to se a s e g u r a , ^ 
¡aquel honesto desdén! ' ° ^̂  engano, 

- •• • •- p o r q u e n o recela el daño 
^gjlLin,al riesgo se aventura. 

Cintia. El ser desagredccida 
es delito descortés. 

Dian. Pero el agradecer , es 
peligro de la caida. 

Cinlia. Yo el delito no permito. ^ 
Diana. Ni yo un riesgo tan estraño, 
t7«íí.-í.^ues por escusar un daño, 

es bien hacer un delito.'' 
Diana. S í , siendo tan contingente 

el riesgo. Cintia^xici no es menor, 
si es contingente este error, 
qUt este de iio prcjente? 

Diana. l < o , que es mas culpa el amar, 
que falta el no agradecer. • 

C i n d a . ^ o es mejor si puede ser, 
el no querer, y estimari' 

Diana. K o ; porque á (jucrer se ha de ííp. 
Cí«//i».¿Pues no puede allí parar? 
Diana. Quien no resiste á empezír, 

no resiste á proseguir. 
£^/ü.¿Pues el ser agradecida 

' no es mejor, si esto es ganancia, 
J\ y constancia 

en resistir la caida? 
Di.via. N o , que eso es introducirle ' 

^ a l a m o r ; y aldesechjrle, 
no basta para; arrojarle 

y o j j n e puede resistirle. 
^ C i n f i a . Pues qoando eso haya de ser, 
^ jnas que á la atención faltar, 

i 

me quiero yo aventurar 
al peligro de querer. 

. 
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Dian.i^Qaé es qaerer?'tii hablas 
ó atrevida, cj sin cuidado, 
sin duda te has olvidado, 
que estás delante de mí. 

^Querer se ha de imaginar 
en mi prescnciaJ-querer? 
mas eso no puede ser: ¿í^"^ 
Laura , volved á a n t s r J ^ Y O ^ t ' y i 
Uisjca. No se fie en las caricias 
de amor, quien niño le vé, 
que con presencia de niño" ^ 

\ tiene decretos de Rey, 

ifn I Medico¿racioso. 
^ # Plegué al Cielo, que dé fícgo 

ini entrada, Di:ma.::^a\én entra aquí? 
PoL Ego. PoL Mihi, veimi 

Íícholasticus sum ego, 
pauper, Scenamoratus. 

iJ;V<«.i.^Vos enamorado estáis? 
ipues cómo aquí enerar osáis? 

Pol. No señora, escarmenratus. 
DÍMiacfl\xi 05 escarmentó? 
Pol. Amor ruin, ' 

y escarmentado en su error, 
me he hecho Medico de amor, 
por ír de ruin á rocín, 

dónde sois? 
/W. De nn Lugar. . ' 
DhWfl. Fuerza es. PoL No he dicho poco, 

que en Latin lugar es loco. 
Di.m^. Ya ps entiendo. Pol. Pues andar. 
£f/a;í.f.¿Y á.qué entráis? Poí. La fama oí f 

.de vos, con admiración 
de tan vara condicion. 

/)/.wM.¿Dondc supisteis de mí? 
Pol. En AcápuIco. D/.T;K7,^onde esf 
Pol. Media legua de Tortosa; 

y mi codicia ambiciosa ~ 
de jjbur curar despues ^ 
del mal de amor sania ínsjna, 
me tra^d á veros, por Dios, 
por solo apreoJer de vos; 
jMrtime luego á la Hubana, 
por venlf á B.ircdona, 

• y tomé postas allí. 
Duii.L^Postis en la Habana? Pol. Sí, 

y me apeé en T.trragQnj, 
de donde vengo hí|sta aqaí, 

como hace fuerte el verano, 
á pie á pediros la mano. 

T)iana.;¿L qué os parece de mi? 
Pol. Eso es fuerza que me aturda.* 

no tiene amor mejor flecha, 
que vuestra mano derecha, 
sino es que saquéis la zurda. 

O Una. Buen humor teneis. PüL Asíí^ 
igusta mi conversación.? 

Diana. Sí. Pol. Pues con nna racioa 
os poiieishartar de mi. 

Diana. Yo os Ja doy. 
Pol. JBeso' (qué error!) 

¿beso díxe? ya no beso, 
X'/-már..¿Pues por qué.? 

: Po/. El beso es el queso 
de Jos ratones de amor. 

Dianj, Yo os admito. Pol. Dios delante 
mü sea con plaza de honor. 

sois Medico? Pol. Hablador^, 
y asi seré Practicante. 

del mal de amor , que mata, 
cómo coráis.' Pol. AI que es franco 

;^curo con ungaento blanco. 
Di.im. Y sana? Pol. S í , porque es plata., 
Diana.:^!,tA\s ma| con él? Pol. ^n nombre 

«le m.)ta. Llamó al amor 
Averrocs, Jiernia un hu.mor, 

-que hila las tripas á un hombre; 
amor, señora, es congoja, 
traición, tiranía villana, 
y solo el tiempo le sana, 
suplicaciones, y aloja^ 
Amor es quita razón, 
quita sueño, quita bien,' 
quita pelillos íambien, 
que hará calvo á un Motiloii, 
y las que él obliga á amar, 
todas acaban en quita, 
Francisquita, Mariquita, 
por ser todas ai quitar. 

Diim. Lo que yo había roeneste* 
para mi d/'ertHniento, • 
tengo en vos. Pal. Con ese intento 
•vine yo desde Añovéf. 

Dim. Añov¿r? Pd.. El me crió, 
que en este lugar ex'tr..fio 
se ven melones cada año. 

i w 
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y así Añovér se lUmq, ni- _ , 
D ^ W í i X o m o os Hamais? Po/. Cawquu 

Caníquí ? A vuestra venida 
estoy tnoy agradecida. 

Pol. Para las dueñas nací. 
Ya yo teago introducción: 
así en el mundasocede, 
lo que un Pritfcipe no puede, 
yo he logrado por bufón: 
si abora no Jlega á r e a d i l l a ^ 
Cirios ,'íin maña se viene, 
pues ya introducida tiene 
ensupecho lajPoliHja. i 

Zaura. Cop ios Príncipes tu padre 
viene, ssiñora., acá dentro^ , 

Dt^w^uCon ios Principas í¿qué dices? 
jquéintecita mi padre, Cielos 1 
si es repetir Ja porfía 
de que-macase,'primero 
rendi;é el. cuello á un cuchjllo. 

^Cíniia.;tiay tal aborrecimiento.-¡ísí^ 
[He los hombres! ̂ Es posible, 
Laura » que el brio, el aliento 

7 del de yrgél no la arrebate} ^ 
Zarira. Que es bermafrodita, pienso-
'Cik/tj. A mi me lleva los ojos. 
Xa^ir't. Y á jm el Ganiquí, en secreto^ 

ha llevado las narizes, 
" ' . l ' q u e me agrada para lienzo> . 
l^Sah el Conde con los tres Prtncifei,. 
aCúíí.^í. Pr índpís , entrad conmigo. 

^ítrl, Siij'fllma á sus ojos vengo: 
-jpo se sií tendrá valor 

fingir lo que intento: 
^ e m p r e la hallo mas hermosa. 

Cielos, qué puede ser «sto,' 
Cbwrfí-. Hija, piaña? Diana, Señor, 

J e . que á tu decoro atiendo, ' 
y 4 lalfeuda en que. me pone^ 
los C o i i d ^ í p n sus festejos, 
habiendo d i ellos sabido, 
que del retiro,, que has h c t j ^ 
4tf su vista ,'éstánquejo5osíÍ-

Zlírfííf. Señor , que me^.des, te ruego, 
licen ia ant^s que pffoMgas, 
ni tu palfb' a haga emptS^ 
de cosa , que mal, 
de pr«Y;eBtrjte nñ intíUtQs 

L o primero es, que contigo, 
ni voluntad tener puedo» 
n: la tcngo. '^rque solo 
mi alvedrio es tu precepto. 
L o segundo es , que el casarnic, 
seíi«r, ha de sír Lo mesmo, 
que dar la garganta á un lazo, 
y el corazon á un veneno. 
Casarme y morir es uno; 
mas tu obediencia es primero, 
que mi vida*, esto asentado, 
venga ahora tu decreto. ^ 

Cmde. Hija, mal has presumido, 
que yoiCSsatt? nojntenio, 
sino dar satisfacción 
á los Príncipes, que han hecho 
tantos festejos por tí: 
y el mayor de todos ellos» 
espedirte poí esposa, T " 

/ l ^ t ^ á o tan digno su aliento, 
^ ¡ ya que no de tus favores, 

\ de mis agradecimientos. 
^ I y no habiendo de otorgarlo, 

' debe atender ipi respeto 
4 que ninguno se vaya, 
sospechando, que es desprecio, 
sino aversioi^j. que tu gusto 
tiene con el casamiento-
y también, que esto no es 
resistencist á hvi precepto, 

guando yo no te lo mando, 
•porque el aipor, que te tengo^ 

^ me obliga á seguir tu gusto; 
? ; ^ p n e s tú ep seguir tu intento, 

• V ni á jni nie de»obedcces, 
ni los desprecias á ellos: 

Tíálesla. razón., que tiene 
para esta opiriion tu pecho, 
que esto importa á tu decoro, 
V acredita mi respeto. 

J ^ a n a . Si eso pretendes no, mas, 
oid , que díirosla quieto. _ 

Oasíon, Solo á este intento venji^s-
Y no ei^ttí'áeis el de<K0, 

, que mas extrjiña e" en vos 
'Jb aversiotr al casamiento, , 

Cari. Yo , aunqoe á saberlo be vmdo, 
solo ha sid9 con pretexto. 
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sin extrañar Ja opíníoti , '^ 
de Sjbcr el fundamento. . 

' > ya ^'go- ' 
- - Pul. Vive Dios, tjuíi es raro empeño: 

^ ^si hallsrá razón bastante/ 
porque será bravo cuento 

af. 
f l 

V-,dar ra szoa 
'i.vi.1. üesi 

lara ser loca. 

n' 

c i]ue al albor primero 
con que amoheció el discurso, 
la luz de rfil entendimiento, 
y el diadela razón, 
fu(íd c mi vida el empico, 
el estudio , y la lección 
de la historia /'en quien di el tiempo 
escarmiento á los futuros, 
con los pasados exemplos.-/" 

^ u a n t j s ruinas, y destrozos, 
tragedijs y desconciertos 
hansiicedMo efrcl mundo 
entre ilustresí y plebeyos, ' ' 
todas nacieron de amor. 
Quanto los Sabios supieron, 
quanto á la Filosofu 
Moral liquidó el iilíjenlo, 
gastaron en prevenir 
á los siglos venideros 

^ el ciego error, la violencia, 
• el loco, el tirano imperio 

de esa mentida Deid jd, 
que se introduce en los pechof 
con dulce voz de cariño, 

\ * i ^ d o un volcan allá dentro. 
T l ^ / amante jamás al mun.lo 

dio á entender de" sus efectos, 
- ¿ n o lastimas, desdicbas,«f-. 
uigrimas, ansias, lamentos, 

t J M líJifpiros, qnefas, sollozos, 
' '^^íonandocon triste estruendo 

para Jastiraaf las quejas, 
par? tíscarmentar ios ecosf 
Si alguno correspondido 
se vio,"paró en ub despeño, 
que al que no su tiranía 
le puso el poder del Ciclo; 

; pues si quien se casa va 
, k ama.r por douda , y empeño, 

-j cómo se piicdií casar 
^ui«u sabe dt; amor el liesgof 

^pnes casarse fin amor 
eS'dar causa sfn e f e c t o , ' ^ 
cómo puede ser ejícliiva 
quien no se ha rendido al dueño? 

^Puede hallar un corazoa 
mas indigno cautiverio, 
que rendirle su alvedrio 
quien uo manda su deseof 
El obídecerle es deitda: 

^ pues cómo vivirá un pecho 
con una obedieficia fuera, 
y una resistencia dentro? 
Con amor, ó sin amor, 
y o , en- fin, casarme no pnedo; 
con amor, porque es peligro; 
sin amór , porque no quiero. 

Bearne. Dándome los dos licencia, 
responderé á lo propuesto» 

Gastón. Por mi parte yo os la doy. 
CarL Y o , • que responder nO tengo^ 

pues la opinton que yo sigo, 
favorece aquel intento. 

Bfnrne. La mayor guerra, señora, 
que hace el engaño al ingenioj 
es estar siempre vestido . 
de aparentes argumentos. 

xando las consecuencias.,.-!^ 
atnor^a4Trglloi 

[ q u e ^ « f l "SíCÍ^TO engañado 
ten ser de menSSptccio) 

experiencia es la razM 
vencerof, 

icluye 
efecto, 

'gais al trato, 
_ en el yerro? 

' cabé^periencia 
excusa él 

Hpr. 
porq 

^con 
Si vos 
siempre 

que 

Rtare 

se 

l e ^ 

porji 
dople _ 

fls vais contra la razón 
n a t a j ^ , y el propio fuetg 
de nuíSi^a naturaleza 
petverti^íjn cl ingenio. 
No negueis^toal-giclo 
á las verdodpj'^l fuego; 
•¡orquesi^razooSo amar, 
fontparla"razón no ha^kriesgo; 
^ f n o es razón , es fue 

: os ha de vencer el t i e ^ o , ] 
4 -
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.15 defenJcis c[ cTtíiden. 
todos vencerle queremos: 
vos decís j que esto.es razón, 
permitios al festejo. 
Tl lced ^cuela al desdán, 
donde en puestro galanteo, 
los ¡ntentq5.de obligaros 

J1311 de ser los argamentos. 
Veamos qi^en tiene razón, 
porque ha dqsernuestro empeño 
inclinaros al cariño, 
ó quedar vencidos ellos. 

Diana. Pues p r a que .conozcáis, ^ 
que la opinipn , que yo llevo, 
es hija del desengaño, ^ 
y del error vuestro intento, ' 
festejad^imagipad 
qyentos canjínos, y medios 
de obligar una hermosura 1 
tiene Agiqr-/" halla el ingenio, 
A e desde aqui( me permito 
alisonjas, y festejos 
con el oído /. y los ojos, 
tolo para convenceros ^ 
de que no puedo querer, 
y que el dcsdco, que yo tengo, 
sin foKient2\rie'6l dkeufso 

natural en mi peeho. 
^Jon. Pues, si argumento ha de ser 
deede hoy nuestro galanteo, 
todos vamos, á argüir 
contra el desdan, y el despego. 
Príncipes, «dé la razóDj 

W de amor e ; ya el erop^o; 
QaSa uno un medio elija 
dfe seguir este argumento, 
teamos, para concluir, 
quien «lije mejor medio. 

'T^áfne. Yo voy á escoger el mío; 
y de vos, señora, espero, 
que habéis de ser contri vos 
el ñas agudo argumthto. 

Cari. Pues y o , señora , también, 
por deuda de caballero, 
proseguiré en festejaros, 
mas sera án ese ¡atento. 

(¡LA •se-

í í 
por qúií? a n . Porque yo si-

la opinión de vuestro iDgemo; \go 
mas. aunque es vuestra opinion, 
la mia es con mas extremo. 

Diana.-iP& qué íuertc? Car!. Y o , señora, 
no solo querer no quiero, 
mas ni quiero- ser querido. mi _ n 

Diana. j?uss en ser querida hay riesgof 
Cari. Nh hay r i ^ o , pero hay d e l i t u : ^ ^ ^ 

no hay riesgo, porque ini pecho > 
tiene tao" tMablecldo. 
el no amar en rjingun tiempo, 
que si el.Gjelo ¿coínpufiei'a 
una hermosura de extremos, 
y esta, me amara ,"110 hsUára 
correspondencia en rol afecto. 
Hay delito, porque\qúín!do ^ 
sé yv., que querer no puedo,' 
amarme, y no araarj'^üria 
faltar mi agr^decimienro; 

. - y asi y o , ni ser qoeridoj 
ni querer, señora, quiero, 
porque temo ser ingrato, 
quando sé yo , que be de serlo. ' - ' ' 

P^w^.^Luego vos iñe festejáis " J 
sin amarme? 

Cari. Eso es' muy cierto. ^ 
•mírtí-iPues para c^aÜ Cari Por pagaros A 

la veneración que os debo, ' , 
esonoes amor? Ciír/..Amo£? -

no señora, esto es respero. i ^̂  -
Po/. ¡Cuerpo de Christo , qué liridol . •• ^ 

qué bravo boton de. fuiígol . - i 
Echala de esc vinagre, fl ^ 
y-vetásj-para su tiempo, 

.-.qué bíaVfi escaveche sale. J 
Diana.-^mÚ3 , has oído á eSrq ncciol. . -

^no es gjaciosa su locura? ^ J 
Chnia. Soberbia es. Dlanji.^o í e r i brfe-

enamorar á este loco? 
CÍHtia. S i , n ^ hay peligro en .eso. 

— V 

(n& 

qu<^i«/M. Que tú'te enamo-
logr^elTmpeño. _ (xes,. 

Dfiina. Ahora eres tu mas necia: 
^pocs cómo puede ser esp? 
|no me muevejn los rendidos, _ ; 

y ha de arrastrarme el soberbio? 
Cintia. Esto , señora, es aviio. 

B 2 
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D ú m a . Por eso lie de liacer etnpefio-
• de rendir su vanidad. 

Ciutf.i. Yo me holgaré mucho de ello. 
X>i^>ía. Proseguid la bizarría, 

que yo ahora os la agradezco 
con mayor estimación, 
poes sin amor os la debo. 

Cír/.-Vos 
agrfldeceis, señora? 

I^/Jua. Es porque con vos no ay riesgo, 
C-^rí. Puüs yo iré á empeñaros mas. 

á agradecerlo. 
Cari. Pues, mirad quc no queráis, 

porque cesaré en mi intento. 
Uiatia. No me costará cuidado. 
Cirl , Pues siendo asi, yo lo acepto. 
Duna. Andad : vuoid, Cíniquí. 
Cfrl.:^Qoé dectíí Pr>/. Soy yo ese lienzo, x 

Cinds .pendido has d« verle. v con su desdén tiranoi 
tWt .2 . Si será, pero yo temo, / J P ^ ' í,acer fiestas es en vano, 

que te se trueque la suerte, , / L-Porqne ella no se las guarda 
y eso es lo que yn d«eo g i i ü i H í ^ ^ — 

CMS? C H . fiaé me q u e r e T s ? ^ ^ sin qqe con tilo la oblieaeD 
( jue sj acíiso os muda el tiempo:;:-/^iLy de.enamo ' " 

Salen Carlos y Polilla. 

/Carl. Polilla , amigó ,'^el pesar 
me quita ; '^ale á mi amor 

A espacio , señor, 
que mucho qtnj cefiltsar. 

Carl. Dimelo todo , que lucha -
con mi cuidado mi amor. 

Pu/.jPuieres besarme , señor? " 
apartare allá, y cscutha. 
l o primero , esos bobazos 
de estos Príncipes, ya sabes, 
que en fiestas, y asuntos graves 
se están haciend_o peda^s. 

T ies ta tras fiestá~no tarda," 

qué , señora? Dian. A querer, ^ 
^''.'•'•¿Quí he de hacer? 
TiUn.i, Sufrir desprecios. 

si en vos hubiese amor? ' J?/) 
^ « v í. Yo no querré. Carl. Asi lo creo.i ^ 
^/.í;í./.jPues quépedis? Crtr/, Porsiacasoí;-
/í/JH.I. Ese acaso está muy léjos, 
C'trL ^Y si llega? Diatt, No es posible, 
Cír/. Supongo. Dian. Yo lo prometo. 
C.irl. Eso pidor -DÜM. Bien está, 

quede asi. Cir/. Guárdeos el Cielo. 
Z>t.i/i, Aunque me cueste un cuidado) 

he de rendir á este necio. i í f W 
Pol. Señor, buena va la danza. 
Carl. Polilla, j ' o estoy muriendo: 

todo mi valor ha .habido 
• menester miiitólQiiento. 

I^ol. Señor , IkValo adelante, 
y ver.is si no da fuego. . 

CvtW, Eso importa. Pol. \^en , «sefior, 
que ya estov aca dentro, 

c i , ; / . c iómti? P il. Con lo Caniquí 
me he hecho ya lienzo casero. 

. irla siguen 
- J ^ - í 

T ellos mismcsIsSi^tSVi^rS^ • 
que van mal qu? esta mugep. 
el alcanzarla na de ser 

í ' 

echando por pos trigos, 
y es tan cierta esta opinión^ 
que ron tu désden fingido 
de tal suerte !la has herido, 
que ha pedida confesionj 
y con mi bellaquería 
íu pecho ha comunicado, 
como ella mejha imaglnadQ 
Doctor de esti Theolog.ia. 
Psra rendirte i un intento 
siempre á preguntar me sale; 
mira tú de quidn se vale 

?ara tjue se yetre el cuento. 
_ o dixe con ar^n mesura: 

si eso en cuídadb te tray 
p.:ra obigarle no hay 
mlclio como tu\hermosura. 
Hazle un favor ,\golpe en bolaj, 
de qiiando en qutndo al cuitado^ 
y en viéndole enaínorado, 
ivuelvete, y diIe\mamoIa, 

1 



Ella de mi parecer, 
je ha agradado de tal arte, 
que ya está en'galantearte: 
mas ahora esi menester, 
^ue conccño.inij^enerrable 

f'aSirijíiiCj^jrtacas grosero, 
-•[ú estes mas en tero 

bolsa de tnitJrablj. __ 
4o "te piques cotí la í j I í s , 

nó piepse tu boberia, 
que está la casa vacia, ' 
por ver la cédala' falsa; 
porque ella la trae pegada 
y si tú vas á leetla, 
has de hallar que dice eti ella 
aquí no se alquila nada. 

C^r/.^Y de eso , qué ha de sacarse.? 
Pol. Que se pique esta muger. 
CWf/.'Pues como puedes saber, 
, aué ha de venir á picarse? 
Pol.-pótáo picarse? eso es bueno: 

si tíll4 lo fingeídiez dias, 
y tu de eila te desvias,*^ 

- te ha ds'qucrer al onceno; 
á los doce ha de rabiar, 
y á los-trécej-^e parece, 
que aunque ella se esté en sus trece, 
t e ha de 'Venir á rogar . _ 

Cari. Y o pienso , que dices bien; 
yéítemo 4e mi amor, ' , ^ 

que'si ella me hace un favor, 
no sepa hacerW uñ desdén. 

PO/,,'Qué mas dixera una niñil 
C a r t ^ u z s qué haré? Pol. Mostrarte ciado. 
Carl.¡^otao, si «stey abrasado?-
Po/; Beber ifiúcha garapitía. 
Cari. Yó 4ie d:eí»fofzar mi cuidado. 
Po/. Hq, ti (pese á mi raeracria!) 

que lo mejor de la historia 
es j o que se me ha olvidado: 

'f sabes<jué ahora son 
Carnestolendas. Crfr/. Y pnts? 

Tol. Que en B'ircelona uso es ^ 
de esta gallarda Nación, ^ 
que c«n -fiesta se divierte, 
llevar, sin nota en su fama, 
cada Galan á su Dama. 
Esto en Palacio-es por suerte: 

ellai eligto cnlores. 
pide untf el Gajan qae viene, 
y la Dama que le tiene, 
vá con-él -{^y hácer favores 
al G-iíán el día la empeña 

. y él se obliga á fér iínan; 
y es gusto', porque hay Galáiif 
que suele ir con tina dueña. 

."^Esto íupue^o Diaiú 
contigo el ir ha-dispuesto, 
y no se j por lograr esto, 
•I i^fiwn». 
Ello ésta trazado ya: 
mas ella sale; áciá allí 
te esconde , no te halle aquí 
porque lo íospechjrí . 

CarL Persuade tú á su de<vÍo, 
. que me enamore. Pol. Es forzoso: 

tá eres enfermo dichoso, 
pues te cura el beber frío. {Larira. 

'.(tirase Carlos, y salen Diana, Cintta, y^ 
'^iana. Cíntia , este medio he pensado ' 

para reodi^'lc á mi amor: 
yo he de hacerle mas fávor|'' 
todas como os be m andado, 
como y o , habéis de traer 
cintas^e tollos colores, 
con que al pedir los favores^ 

-podréis qualquieía eícogcif 
el Galan , ^ue es parecietc» 
pues qualqmer color, que pidaj 
ya la teneis prevenida,""' 
y la que el de Urgel pidiere 
dexadmela para mi, 

Cintia. Grtii victoria has dedcanzarj, 
si le sabés obligar 

/ á querertei Diana. Caniquí? 
Pol. O luz de este firmamento! 
Z>/.?«rt.'Qné hay de nuevo? 
Pol. Me he hec ho fmigo , " 

de Carlos. Diana . Mucho me obíígo 
de tu cuidadtj. Pol. Asi intento 
ser-éspia, y del Concejo: 
no es mi prevención muy vana, 
que esto es echar la botana 
por si se sale el pelkjo. 

Diana. -^ no has dvscubicrto n a d a 
de lo que yo de él procuro? 
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' ^'^mipaño. 
ffPoL-Qm 
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Pol. Ky señora! está pías duro, 

qoe huevo para a^pla^la; 
pero yo sé treüs. bravas 
con que has^^íjj hacerle fjfamar. 

Dun.t Paes t y o has de gobernar. 
iP(j/.;Ay píBlAta, que fe clavas! 
Diana. escudos te apercibo, 

si tú su desdén allaoas-
Poi. Si bflré : el emplasto de ranas* 

pone por m^adurativo. 
•jy a i 1 <»- í ¡(tfJs, q)iercr, 
qué harás después de tentarle? 

Qué? ofenderle , despreciarle, 
ajarle, y darle á entender, 
que ha de; rendir sus sosiegos 
á mis ojos por despojos. 

año. Car/.',Fuego de amor en tus ojosl 
jQuégr^íi gqstu es yér dos juegos/ ap, 

^Dijio , y no seria mejor, 
despucs de haberle rendido, 
tener piedad .del. caido? " 

llamas piedad? Pol. De. amor, 
es qmor? Pol. Digo , querer^ 

así aPrnocjo-de empezar,— 
que aquesto de pellizcar 
no es lo mismo que comer. 

Í)/iííM..jQué es lo que dices?querer? 
^yo me habla de. reudir? ^ 

aunque le viqra morir 
no me pudiera vencer. , j 

W . Ay muger ma¿ siqgularí, > 
o cruel? Pol. Deximd^acer, 
que no solo ha de querer, 
vive Dios , sino envidar. ^v. 

Yo^algo: el alma se abrasa. ^ 
Tol. Carlos viene, DLmn, Disimula. 
Pol, Lastima es que tome Bula: 

: si supiera {o que pasa.' 
DLtua. Cintia, avisa quando es hor» 

de ir al sarao- ^ 
CUiíh. "i'a he mandado 

®®® cuidado. 
^ ' t í e C?.?r/oí. y yo el primero, señora, . 
1||V vengo , pues es deuda igual, 

á cumplir mi^obligacion. 
cómo , sin aticion, 

Miî  vos el mas ptinmal? 
C^ifl. Como tengo el corazon 

7 p < 

sin los cuidados de amar, 
tiene el alma mas lugar 
de cumplir sjj pb.!igacioiJi. 

Pol. Hazle un favqneillo al baelo, 
por si mas grato le.ves.-!: - m , 

Diana, E w procuro- Pol. Esto es 
hacerla esi^pir aj Cielo. 

Diana Mucfio, no teniendo amor, 
^ vuestra asístepcia. me obliga. ^ 

CarL Si es mandarme que prosigá^'^ 
^ sin hacerme ese favor, 

lo haré yo ,'porqufe obligada 
á eso mi atención, está, 

Diana. Poca lumbre el favor ¿á. 
Pol. Está la ^escá' mojada. « 
Diana.{L\i&2p^i[ favor que yo os hago 

no le dais estimacioní" 
<r.?r/. Eso con veneración, 

mas no con amor le pago. 
Pe/. Necio, ni aun asi le pagues, M ' 

quieres? templa mi ardor, 
aunque es fingido el favor. 

Pol. Enjuagate , no le tragues." 
Diana.pxié. le ̂ as dicho,? Pol. Que al él-

agradwca tus fav.ores. ^liqs 
es , señores Diana. Cien haces. Pol. Esto 

éngañará dos carrillos. ' 
Diana. Si yo á querer alguil dia ? 

me Íneüoáííe , fuera á vos. 
Cari. Porqué.? Di,m. Porque entr« los dos 

hajr oculta ^ímpatía: 
el llevar vos mi opinión, 
el ser vos del genio mío, 
y á sufrirlo mi alvedrio, 
íñera á vqs^ni inclinación. 

Cari. Pues hicierais mal, Diana. N o hiciera 
_ que stiis galán. Cari. No e j por eso. 
Diana. Pues porqué? 
CarL Porque os confieso, 

que y o no os correspondíers. 
Dian.i .yviei si os vierades amar " 

de una magercoa o yo, 
no me quisierades; CarL No. 

Claro sois. CarL No sé engañar 
PoL^Q pecho heroico, y valicntel 

.Dale por esos hijares: 
sí tú no se- la pegares, 
roe i i clüKaa en Íí frcate. 
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5íjínfl, Mucho al eDO)o me' acerco^ 
ta\ desahogo nó heAriito. 

'ot. Desvergaenzn es , vive Christo. 
^r i j íd . J ia í visto lal? Pól. Es un 
Di ¡íí-s.feué haré? PoL Meterle en í j dan-

1 1 A iza 

icíeri 

ir. 

de amor, y á puro desdén 
que iflJ irle, 

Dí.iíifl. T á dices bien, 
que esa es la mayor venganza. 
Y o os tuve por mas di creto. 

Carl.'Vaes qiié he hecho contra razorf 
es ys' desatención. 

C^ari. m l/a sidc^ino.respeto; 
1 Y y porqtie ve&is que es error, 

/4 /Ique Haya ertífi mundíKjuieh erea^ 
J ' f q u ^ l ' ' q u e quiere lisbnjea, 

A ^ l B e mi lo que es amor. 
A ^ t , señora , es tener 
inflamaáo el corazon, 
con un deíco de ver _ 
á quien causa esta pasión, 
que es la gloi ia del querer. 
Los ojos, que se agradaron 
de algún sogeto , que vieron,' 
al tórizon trasladavon 

-las especies que cogieron, 
y estí inflamación causaron. 

,Jgg¿ydropico ardrjr procura . 
T ^ ^ a r de. siis'ant^s-
1 h sedl viendo' la hermosura; . - , • 
•.mas crece h cakuiara^ • • 
mientras mas beben los ojos, y f P 
Siendo esta fisbro mórtal, . 

, qmé> ^rrésponde al amor, '.Jv^ . v 
/ bien se -id, 'qué és desleal, 

I pues le rómedia el dalor,^ 
', dándole mas'fuerza ál m^U 
f ' í uego que' aitiado ,se viere, 

í o obliga ér\ cofrésponJér, 
; si daña como'se infiere; 

/ cues oirf co-nb ért querí 

le obliga-Sl ansia de verla; 
esto cu rigor es amalla, 
luego iquel gusto que halla, 
le obliga solo á queYerta. 
Y esto niüjor se apercibe 
dtl que aborrecido está, 
piles aquel amando vive, ^ ' 
no poríel gusto qué da, 
sino por el ĉ ué recibe. 
Los que aborrecidos son 
de la Dama , que apetecen, 
no sienten la desazón, 
porque caiisa la pasión; 
linfí porque el ós padecen, 
"i^eijo si por- su tormento 
1 desden'siente quien ama, 

el que quiere mas atento 
no quiere el bien de su Dama, 
sino su propio contento. 
TTsu propia cortveniencij 
dirige amor su fatiga: 
luego es clara consoqüi^ncia, 
que ni con a mor se obliga, 

hjii con su correspoiidencia. 
Diana. El amor «s una unión 

de dos" almas, qne su ser 
truecan por transformación. 

; 
C í 

i ' 

p 

donde eisfuerza , que lia de hatc f 
gusto , agrado, y elección. 

•••.Lll 

r> • 
i 

pues oirf co-nb ért querer 
tampoc» oWÍ5<a el que quiere. ^ 
Quien ama con fe mas pura, J u 
pretende de su pasión ^ 
áli\mr lti pena dura, 
mirándo aquella liermojara, 
que adora su corazon. 
É i contento de miralla 

Luego si eí gusto es,despue» 
del^grado , y l̂ i eleeciprr, 
y esta v^untaria e s , ( •' 
ya le debe ó&ligadóri,": r - " ^ • 
sino ^ i n t e , dfe cortés- ' ' ' ' 

C¿!f/.¿Si v&estraíí-azoaf'ñ^ere, ' • 
que es am5Ír obligkion, - . v ' ' 
por qué os ofende el que qükr«f 

Duna, porque yfKtendré razón 
p3-a lo que quisiere. •; 

C<ír/.¿Y que razíin-pueik ser? . 
Dianü.Yo om raznti no prevengo * 

mas, qug qu^rtrlatener. 
Cari. Pues esa es la que yo tengo 

para no corresponder. 
si ac^o el tiennpo os muestra^ 

que vence vuestra porfiil? -
Cari. Siendoiuna la razón nuestra,"^ 

si se venciere la mía, • 

h 
• f ' 
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es » u y segara la vnistn. 
J^uenan instrumentos. 

t. Séño Zdura. señora, los iastrqmentos 
ya dtí ser hpra dan señas 
de comenzar el sarao 

' Wra Jas Carnestolendas. ^ 
Fo/. Y ya los Príncipes vienen. 
J J t * n a . Tened todas advertencia 

de prevenir los colores. 
Poí.Mi señor , estás alerta.? 
Car/. Ay Polilla! lo qne finjo 

toda una vida me cuesta. 
Pol. Calla, que de enamorarla 

te hartaras.*! ir con ella, 
^ por ía obligación del 4 ta . 

•^Cc^ivVarl. Disimub, que ya llegan. 
\/Xl t*Vi írtf .. J- - IkJf / • 

el color verde. Cintia 
"escojo de lo que queda, . j 
despues de Carlas , yo e l i g S v 

t^! de Bearne l i T o soy vuestra, 
i^ue tengo el verde; tomad 
la cinta. Bearn. Corona sea 

eijtíhi,, 

de mi suerte el fívor vuestrOj 
que á no serlo, elección fuera. . 

Danzan una mudanza, y ponense mas* 
carillas, y retiranse á un lado, quedando 

pillen los Prhii 
-/VMÚsicaí V;enii 

á elegirlas 

, • 1 l" ' 

¡ 

u 

s Principes,y,los Músicos cantan 

M 

V^enid ios galanes 
^ir las Ddmas, 

que en Carnestolendas 
amor se disfraza: 
Falarala , Jarala , Scc. 

Be.mi . DudocQ *enp;o, señora, 
pues teniendo corta estrella, 
¿engo fiado en la suerte. ' 
a ^ n . Aunque mi. duda es la mesma; 
el elegir la color 
me-.to£:a á m i , qpe el ser bu^na, 
pues le toca á mi fortuna, 

. ^ a debe,cuidar de ell j . 
i. "Diana. Pues í^Mm', y cada uno 

elija color, y sea ^ 
coraoesnso , prflviniendo 
la razón para ?stogcrIa; , * 
y Ja Dama^ que le tiene, i. . 
salga con é! ; siendo deuda 
el enamorarla en él̂  
y . el Ijvorccerle en ella, 

^ Mtísic t. Venid los Galanes 
[a.elegir las Damás, &c. 

Ée.irn. Esta es acción de fortoní, 
y ella j, por ser loca , y ciega, 
siempre le di Jo mejor 
á quien tiene merios prendas; 
y#por no tener ninguna 
es forzoso, duc nqol sea ^ 
quien t̂iene esperanza, 
y el escoger es fuerza 

„ , Jarala, 
r a s t o ^ i o nanea tuve esperanza, . .,t 
^¡pñ^mbidia , '^ues qoalquiera ^ 

iebe mas fayor, que yo, 
'L-'^ estrtlla; 

y^ i I - r y pues siempre estoy zelojo, 
. J OTtlI C-J - T7 

v-f-
-t azul quiero' JFeh. Yo soy vuestra^ "I 
^ u e tengo el azql; tomad. 
Qraston. Mudar dé color pudiera, 

pues ya ,, señor^, mi embidia , \ 
.tanbuena sufer te cesa. dan^m y 

lusica. río c^an Tos zelós^ '' 
por lo|tar la dicha, 

O I pues los hay entonces , ^ 

^ ^^ Diana. Claro está,. Pol. Pues vaya fuera^ 
que ya saiirnle quería 
a lá cara ft vei-güenza. • 

' Dwrt^^Qífé cpJor pides.? Po/.Yo tengo 
hecho el bjuche á Damas feas.-^ 
de suerte ^ .que habrá de ser 
muy mala la que me quepa. 
De las Dornas , que aquí, mlro^ 
no hay ninguna , que no sea 
como una rosa ; y puei yo 
la he de hacer mala por fuerzii 
por si ellq es como una losa, 
yo la quiero rosa seca, 
Rosa seca", sai .-ipa: 

; ¿quién la Viene? LMira. Yo soy vuestra, 
que tengo ííl color; temad. -dásela , 

r o L - Y o aquí he de favorecerFa, 
y ella á mi ha de enamorarme? 



Noíslftoftí revés. PoL Pues vuelta; 
enamórame a)i revés. . 

^ a u r a . Que no ha de ser esto , bestia, 
sino eDamoíarnie¡ti'i. 

dítseU, 

'aseta. 

iza»/ 
rame. 

pí/. Y o ? Pues toda la manteca, 
hecha pringue en la sartoo, 
á tu blancura np llega, 
oí Cíiii tu pí io se iguala 
Ja ffisa de la bayeta; 
ni dos ojos de xabon ( 
mas que los tuyos blanquean; 
nj sietfe bocas hermosas, 
las unas tras otras puestas, 
son tanto c0mó la tiiya: _ 
y no hablo de pies, y piernas 
porque no hilo tau delgado; 
qup̂  aunque y o con tu belleza 
he caído r ^ ó he caído, 
pues no cae el qüe no peca. 

Dntis^fí.y }/ saiM» 
^ í c a . Quien á ros^s secas 
su elección inclina, 
ftiene amor [dé rosas, 

temor d e _ e s ^ « i F alarala_^ 
el postrero, 

y na sido por, k violencia, i j 

Guíela Música, pues, 
- á la plaza de las Bestas, - U 

y. ya^ Galanes, y Damas 
vayan cumpliendo la deuda, 

u J c a . V a y a n los Galaacs¡^ J . 
todos con sus Damas, 

que me haciá lá oblígacion t 
.áe^aber de fiilgir finezas; 
Y pues ir contra el dictameoV, 
diil pecho, es enojo y pena, . 7 
para que lo'signifique, 
de los colores que quedan, 
pido el color encarnado, 
quién le tiene? Diaiu. Y o soy taestta 
que tengo el nacar; tomad, dáselo. 

Cari. Si y o , señora , supjera 
el acierta de mi snerte, < 
no tuyiera p w TÍíJlencia 
fnalr amor, pues ahora 
Ií: d íbo tepct.de veríS. 
ÍüTIEít. Ites significa 
|elc(\lor d i nacw: 
t i desdén ño es ira? ^ , , . 
^ n t « r e iras ama: Falarala, 

J te puedes «ar ^ 
un hartazgo de finezas, 

• c o m e p a " quince días, 
mas no te ahites con tlUs, 

lOLlUa a"- ' 
que en Carncftolei^as 

^ o r se disfraza: ? ' , , , 
todos de dos en dos > ^^ f f ' 
detienen Diana , y Carlos. 

T>üvia. Y o he de rendir á este hombre, 
ó he de condenarme a necia. 

'.Qué tibio Galán haceif! 
'bien se vé en vuestra íibieza, 

que es violencia e n a m o r a r ; ^ . 
" y siendo el fingirlo fiierza, 

no Saberlo hacer, no es taita 
de amor , «no de agudcM. ^ 

Cari. Si yo hubiera de tmgulo, 
no tan remiso estuviera, 
que donde no hay sentimiento 
está mas pronta la lengua. 

pÁm-íjLoego estáis enamorado 
de mi? C«r/ . Si no lo estuviera, 
no^me atára este temor. 

j , decis?,h?blais de veras? 
OÍ C«r/.;Pues si el alma lo publica, 

fingirlo la kngua? 
- / - - - DLK. t . :Pues no dixisteis, que voí 

no poácís'querer? C^/. Eso era, 
porque no me había tocado 
el veneno de esta flecha-

X)iana.-0^^é flecha? C^r/. La de esta mane, 
que el corazon me atraviesa; 
y como el pez , que introduce 
su venenosa violencia 
por el hi lo , y por tacaña, 
al pescador pasma^ y y e h 
el brazo, con que la t iener 
á mi el aliña me penetra 
el dulce ardiente veneno, 
que de vuestra mano bella 
se introduce por la mía, 
y hasta el corazon me 

J)i.ma. AlJjflcias, ingenio mío, 
que ya rendí sn soberbia: 
ahora probará el castigo 
del desden de mi belleza^ 
C 

danzan, y 
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i Q u e , en fin , vos no ímaglnabaíj 
y queréis de veras? 

t-^r/ el alma se me abrasa, 
pedio es centellas. 

. J á í l P ' e en mi vuestra piedaJ 
^ s t e ardor que mí atormenta. 
J f t . w a . Soltad düds? soltadi 
V'iitíise ij w/;, ji.' 

aj!. 

íi mano. 
^ l o ftvorf la pasión ciega 

pira el castigo os disculpa, 
mas no p^a la ad^crteDcia. 

íA mi me pedís favor, 
djciendo íjue amais de veras» 

tJr/.fCielos, yo me despeñé, 
perovjlg.me la enmienda? 

de que os di^e, 
qne en queriéndome , era fuerza, 
que sufriL-rais mis desprecios 
s.n ^íue. os valiese Ja quexa? 

C ' ^ L n e g a de veras habláis? 
' vos no qnereís de veras? 

^Yo , Mnorai'ipues se pudo 
trocar mi naturaleza? 

lYo querer de veras? yo? 
J c í u s , óné error!'«ío piensa 
vuestra hermosuraJ^yo amor? 
iues qu,indo y o le tuviera, 
dtí verguenzo^ le callara: 
esto es cumplir con la deuda 
de lá obiigicioii dél día. 

J^'^w-i-ipuf rncdee¡s?;yo estoy m u e r t a . ^ 
no es de veras? que escucho! 

pues como aqtii.iá h.ibiar'^cierta 
mi vanidad de corriJa?-

OrA¿Pues vos , siendo tan discreta 
no conocéis que es'fingido? 

Z>/.ma,jPues áquállo de la flecha, 
d«ilpe:£ , del-Wlo, y I j caña, 
y el Jccir que d desdén era, 
porque no os habla tocado 
de! veneno la violencia? 

C.irl. Pues eso es fitjgirlo bien: 
^taii necio qucreli que sCa, 

que qu.in 4o á tingir me ponga, 
lo tinjíi sin ap.wionda? 

2>í.i'i j . ^ u é es esto que me surcde? 
' J O he podido ser tan necia, 

qne Ole ha ( i ^ ^ e s t e áeSaire? -̂  

del incendio de esta afrenta ^ 
elialWa tengo abrasada;" n ;; 
macho temo que lo entienda: 
yo he de enamorar á este hoiñbre, 
SI toda el alma me ttiestaí 

Caríf Mirad que esperan J-Séñora. 
u mam. ^ Zt*^ ^ error'me suteda! a-, 

^ l o favor? la pasión ciega n T r ' ' " " 
P K a e l castigo os disculpa, p ^ l l f 
mas no D^a la a d X ^ P ? " ? ? ' l a ¡mascara , y vitiios. 

ap, 
afi-

.1 uii ositj error'me suce 
iJ>ua5.wmovos:;: Cír/.íQiié'decis? 

iba yo á hacer? ya estey ciefei 

T Í ^ m ' t > y vimos. 
Cari No ha sido -mala la enmienda-' J ^ 

as' rrata el rendiniféptc:'.. 
ah cruel! ah ingratií^ah fiaral 
y o echaj-éíobre mi-fuego 
yoda Ja nieve del Etna. 

Cierto , que sois muy discreto, 
y lo fingís de manera, 

- que lo tuve.por verdad. 
Cir/ CortjjBnia.Fué vuestra^, 

el fingiros engsñada, 
por favorecer con ella,"^ " 
qae c w eso habéis cumplido 
coa viJestri Datufaleza, 
y ^a,obligación del dia; 
pu& fingiendo la cautela 
de engañaros; porque á mí 
me dais crédito con ella,-^ 
favorecéis el ingenio, 
y despreciáis la fineza. 

sido el modo 
ae motejarme de aecia: 

mas asi le he de «ngañár. ' • ¡̂  

que eso á estimaros me empeña 
I > / r suerte? 
-í^ .w^. Hace a mi^desdénMas fuefzá • 

Ja discreción , ¡que el artior,"^ 
n J , . c o n ella. 
C r r / ¡Qm^n no entendiese su i n t e n t o P ^ 

yo la volvere la flecha. ^ 
nt proseguís? Cirl. No señora. 
2 > ™ Porq,«í?C.r/. Me hadado t S pí A: 

el decirme que os oijligo, 
que me^ha hecho perder la senda 
del fioawtne enamorado. 

vos, qué perder pudierais 

T» 



•n^as q í é l i ^ l t r o fu dolencias 
h m a . Aprieto del cotazon. 

s a n i í a i e / y pnrgawluego, . 
Y échate nnas,sanguijuelas, 
¿os docenas déívíntosks, • 
y alinstante c í t a r a s b u e n a . 

Z ) L ^ . C a n l q a í , y o estoy corrida 
de no vencer la tibieza 

q u i e r e s que pQ»--*"^ , 
J p i w . Pues cómo se h a p e r d e r ? 
p S a \ l e que tome una renta; . 

per^ devoras hablando; 
• t u , señora,, DO deseas, 

4ue se^en^ote de ti? 

r 
'liiT ;s 

A r. 
lian 

4-

da.' 

•eto. 

"i ' -

I n tenerme á tni obligada 
i o n vuestra ¿Atención discreta? 
Lrí Arriesgarme á ser. querido. 
UmA '^u^s tan roaJvOS eituviera. 
irt, Señora, no está en mi mano; 

« y s i y o e n e s b r ó e - ^ ' " » » ' 
h faeVacds» de morirme. . , 

l U m . f l ü é eítofiscHülie nw belleza. 
I Pues vos presumis, que yo 

está ó^^n^iTfirM^Y. 1 . -

Menos eUca 

1 á vuestra loQi sobíf s^'fy ^ 

l' ^uiero^escusat e o n d o « » c « h « b ^ í; -
Jdos tC^r/ jPuesc^moala . f í e s t i • ^̂  

me aocUente: . 
Car/.,Luego con^so licencia. 

"me dais para rjo «Sistirí-p' ŷ  r-. ' ? 

c L r / I^e habéis hee\ió.un ^gr.Mí fa»or: 
^ a S e - Diosi vuestra . ^ ^ 
® ¿,.Qué. es lo qite pasa por tniK 

. • tan cWida estoy ívtan^ítdpi^ • \ 
( que si supiera .algún in^edi^v . ^ ' _ 
rt de trippf« '"ic su spbervia, 
' aunque.arfiesgaraiíl resptí^ 

i- por.tesdirle á ípi belleía,..; 
" B 4 costa de mi .dei»ro ua la' 

SaleMiíl^- -" 
- ^ K ü Q i é es esto , señora mía? 

V í f m o se h? ,aguado l á W 
Hatne dado nn a C c . d ^ e . 

^Toí- Síes posa,de U <;íiheza,. . 
dos pjtchps ds t i c a m m ^ • ' 
y que te Caigan U f . p i e m . s . . 

r L i No tienen pierhas Damas. 
Pol. Pues por estí razón mesma 

j- - . J ^ne te las tcaiflin: 

' < r 

'p 

. 1 

t i 

Itji^ 

que i c . c i i w " " — 
p L ^ r f odx mi Cofona diera . " 

Pol -Y eSBSOJoaiiño.juatein?. 
h i r d a ^ H t e - " a el C a ^ . U o ^ 

Pún^.-Quéesí Jar iño? yo!<'y P .̂̂ ®-
para^abrasarle 

áBíiokac.as, ' . -
.t:4adcseolsDldí-Pb/;Zapc; 
W; Wn está wsrde la^brcba; 

mas ella madurará, • 
como ay muchachos , y pi^^f^-

P » Y o s é , . q u e ^ é l g u s t a . d ^ o i c 
S n t a r . P ¿ / . - M u b h a i , » s e a 

Pasión > . ó algún buen Salmo, ^̂  
Eltóantado con castañetís. i _ • ' 

decsl P ./. Es cosa, 
señora ,, e -
lo que es música de Salmos 

su-iuicio por ell». i ^ 

í JV 

'ol. rues pui COI-» • , 
digo y o , q n e t e l a s t t a i g i u : • ^ ^ 

del i rdin ; yo con mis primas, 
esfiléallí , y s i n queélsep-1, 
qué es cuidado rcanturemos:. 
túhasde decir, que kllevas 

í-Dorque nos oyga cantar, 
" áiciendcf, que aunque le-vean, 

á ti te echar ía la coi pa-
p o / . T ú has pensado brava treta, 

porque en vitndote cantar 
- se hs de hacer una jalea. ^^^ 

I D i a u a . P u e s v d á bu^c^rk al momccto* 

• \ l 



a o 
Vol Uevsiélc 

w cantar^.. 
tras de un entierro ; m;is íea l " " cnnerro ; m:is íea 

' " ^ " « - ' ' i Q ' i é te pareced 
I } ^ l ^ - t M f t P o L Algunas cosas bu'íiescas, 
if̂  ' 2 tengan mucha alegria, 

• qué? ® 

/ T 

-.iComo qué? 
Un réquiem «ternam.. 

Mira que voy al prdfn. 
i 01. luoí ponte como una.Eva, 

para ipe caiga este Adán. 
AIf3 esporo. . . 

/'o/Norahuona, 
q n e h U a s d e serla manzana, 

de llevar la culebra, 
r ^ O ' - e s . que eítaí b c u r a J 
ande Ti • . ^ 

- 3 "lui, tocurasi 
hjcieudo una: Princesá 

: M.« quien tiene la m j y o r , 
que muchos que esotras tenga? 
porque Ls locuras son 
coino.unpljtro de zerezas, 
que tirando de is una, 

he de hacer? PoZ. Entrar , y 
^vertirte con la copia bella (mir 

de flores} y aunque ellai. 
se haga fajas cantando, no escucharla, 
porque se abraíe. , 

C^r/ No podré emprenderlo, r i. 
Í ^ C a m o no? vIve Gbristo.que hasde ha. 
l o te tengo de;dafíüOa. etta daga, cerlo] 

que traigo para eso , qus « t a Haga 
se hade curar con escozor. . • 

No intentes CÍO, 
fcno es poiible.que lo allanes, 

Po.. Senpr.tu has desufrir polvos de 
( ¿ y ^ n e todael a l n ^ ^ e s ya podrid 

Pn/ ""^^l^^yc pdr tu vf, 
-Po/. Pese a mi alma,'vamos, 

"O en.eso tieijipo pierdas. CárL At tnda-
que luego entrarpodemos. . (^os , 
í : -^«d^^^í-cerca "escucharLos-. 

^ t r a s se v^n tras e lb . 
que ttrandq de la una, -

á̂ , • ¿ L S f ^ ' " vsn tras ella. ' 

7 ^ ^ v f e " - " " ^ - r ? / ' . / . G a r l o s , • 
^ A P / X " " baihabidode nuevof UrJ 

I V v / ^ 

1 . . . oue ; 

í-o/. uarios, bra 
t . ; r/-Pues que baihabidode nuevof 

Vencimiento, 
^•jr/.-Puts tií que- lias entendido? 

Quedara enamorarte, me ha pedidoí^ 
que relieve al /arJin, donde has de velln 
fnic I <11 y 

-. sMcii , 
ro¿ta¡ Tatspamas^nguar-d^piesés .- y 

yjusíilios cantanáo. ' 

i^ez 
8n cVtfwiísiémoré «ashermosa, y brillante, que unaEs 

cantando con sus Damas u á C a r í o > 
que como te inugina duro tanto, ^ i Z t ^ ' ? ^̂  v . 
ablandarte pretende c e n ^ c a n t ^ ^«as m j de qu^-yenir pueda , 

g ' í r / í s o hay/ mucho lo estraño. TíTJ T ^^T^r^'áwio. 
^ . L M i . , es liviandad de buen tamaño, y T Z ' ° 

- ' ' Xo» seáote,lio miro.- r. 
JJT.ttir-* _ k • • - _ 

Mira si 
^ / ^ a y « está ya harto ciega, . ' rf': ñ Z " " a"' ' '"'•^o-" « 

hacü. V de mi decora, 
J e vencer sus desvíos. ... .• 

OC/ÍÍÍ e^-. • . 

hacü, y de mi i fiarlo l legí 
car/. Ya escucho el instrumenío. K T ^ Í T 7 - , , , , r - ' •• 

Galla, que c/nta7a. Pol. Pues al í y a > T t l vé v ^̂  
^ W f l . Olas eran de L f i r V í ^ o ^̂  ^ enamora; 

Jas del mar solo «jta vc í , 
«v.î  .xuoia vt i j 

con el , ijxjc íftfmpre le acUmafl 
los mares segundo R e y , 

- , j ~ .V lio VfllO, 
z j r o -í^^'^'-iQué- dicerf 

dic»s.? que y o mnero. 

.f, ^- "«««s íf Afcatir^ 

f <íír. ">uas contrieo, 

, , - - . . n r c - j a " " " -t'^y ^ S Í ; 

r,-

-i.. /a» 



:rar, y 
(inirarj 

haría, 

Polil la, BO es un prodigio 
su belleza? en aquel trage 
doméstico,es un hechizo. 

k ; Qué bravas están las Damas 
en guardapies, y 

r-íj-L Para que son los adornos, 
t donde hay sia ellos 
k í . M i r a , estas son como e cardo, 
^ que clHortelano, advertido, 

le dexa las pericas malas, _ 
que aunque no son ds servicio, 

..abultan para venderle; 

U c r o despues de vendido, 
solóse come el cogollo: _ 
pues las Damas son lo mismo, 

que se come es aquesto, 
el mono , y el artificio 

í.lüsLfald a s , son las pencas, • 
mt se echan á los borricos; 
icro vueh/eallá la cara, 
o mires , que!.vasperdido. 
•/. Poülla, n o h é d e p o d e r i 

Phi^ llamas no? vive Clm 
U e he de mtiicF 

. r ouií* , i»" — r . 
Qué llamas no? vive Clmsto 

la'daga ' 
en la car a-

no Cir 
PoUl , . 
oi^ids- ojos con- lo? oídos. Oi-lOS OJOS COU lu? 

• J C í í r V ^ ' u - s . ' v a m o n ^ a l a r g a n i t o . 
•_, i - ^ o r m i e sicanta, .el nojoirlo 

^ ^ ^ ^ niae. es cuidado, 

; 
In ' -f-. 

- ^ t o d a s . f t a n dichoso favor 
sirva tan florido mes, 
por gloria de sus trofeos 

' rendido le be?e el pie. 
- S f í W u é bjen hacho esta aquel quadro 

díe'^s armas! qué pulido! 
P o / / í H a r t o mas pulido es eso . _ 

D i a n a M e.to escucho.'/que esto miro/ 
- l o s quadtos está alabando 

" . ' q J d ¿ y o canto! N o he visto 
,yedra roas:biea enlazada: 

" .que hermoso verde! PoL Bso pido: 
I daTe « i lo v e r d e q u e engordaí. 

N o me ha visto , o no me ha oído, 
L a u r a , - a l d e i c u i d o l s a d v i e r t e , 

que estoy yo aquí. levantase Laura. 
Citüki Este capricho^ 

lá ha de despeñar a amar, 
Laura. Carlos , estad advenido, 

que está aqui dentro Diana. 
aír / />Tiene aqui un famoso sitio: 

los .laureles están bueims; 
pero entre aquellosi jacintos 
aquel pie d e guindo afea. 

va P o L O qué lindo pie de guindo! 
. p t a » a - l i o se lo advertiste , laura? 
L a J i r a h i , señora, se lo he dicho. 

tT ^ At* .rtiinfafiriai 

í! I 
lUp 

lUR 

P/dHrf: Ya no yerra de iguoranciai 
1 pues como está divertido? 

.flsan for-. delante de ellas, levándole 
Polilla la daga junio_á ¡a cara, 

, T porque no vuelva^ 
!po2¿Señor, por aquesta callo 

.pasa sin mirar. C ^ r ^ R c n d i d o 
estoy á mL 'resisttncía: . ^ ' 

, , temo. P o ^ T e n por Chrasto, 
ayo cortés - r^ue té herirás con U daga.' 

. i ' íuies^ersftza, ^ : W r l : ' Y o no puedo mas, amiío, 
Î s" flores db sadesdéti; : : - _ - p ,/. Hombre , mira que te-clav: 

I ) ñ « i í J ; v N o h a vuel to á o í r ? I d a . N o s e n ^ . _ . . , 

Mp^orqnc OI'»-'»"»" » " j 
T T i i o •pvtíZCé que. es cuidado, 

siüíi.diveí ti fine el sitio. 
Chílh. Ya te escucha ^ cantar puede! 
.Dijjwi. Asi vencerle imagino. 

J f t o d - E l 'qoesolo de su Abril 
escogio i d a y p cofté^ 

ir . pórgala dc^nieíbefanza. 

Dia>ia;<lio ha vuelto á o ñ t ^ u . - -
Dw«^.^Xomonof.pues no o.dol (rd, 
Cintia. Paeic ser .^porque cstat lejos. 
C j r ^ t i toda mi vida he visto 

. ma^ bien compuesto el jardín. 
' P ú / v V a y a efo , que eso es lindo. 
Duvia. Al i^rdin está mirarido; 

este hombre está sin sentido: 
¡rouges esto? cantemos todas, 

para ver ii vuelve á oírnos. 

Hombre , mira que te-clavas. 
•/. QüÉ-^ieres? ya me he vencido, 

por esotro lado. 
Carl/.VoT acá? PoLVot allá dipo. 
P/.ww.'Noha vu^iclLaur. N i lo imagina. 
Diana^'yo no creo lo qoe 

ve tú al descuido 
y vuelve á dar el aviso. 

Lev:ínlate JFenisa-
•Pol. Otro correo dispara, 
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mas no dan lumbre los tiros. 

Carlos? CW.-Quien llama? 
/'o/.^Quien es? 

F í m s . y ^ é . , que Diana os 'ha visto. 
Aíímirado de esta fuente, 

en rerla me hedivertkio, . 
y no había visto á su Altezar 
decid , -que yá me retiro. 

Diana. Ciclos > sin duda se va: 
o,d escuchad , á vos digo. Levmtas 

, señora? DLm^. Si , á vos. 
í-ar/^Quc mándaii?: ' 
Duna^Qómo, atrevido, 

habéis entrado aqui dentro, 
sabiendo que en mi retiro 

y o con mis Damas? 
Cíir/. Señora , no os habia vísto; ' 

la hermosura^ del jardin . '-ti., 
me I leyó ; perdón os pido. 

Diana. Esto es peor, que aun no dice, 
qne para escucharme vino-

í Pücs no me QÍste? CM. N o señora. 
Diatuj . No es iposibie.. . 
Cari. Un yerro ha sidñ, 

que solo enmendarse puede ' 
con fto hacer mas el delito. Ü W . 

Ofitia, Señora , este hombre es un tral lca 
JJtatu, Dexame, que sus desvíos - i 

el sentido han de quitarma-
va ya perdido; ' 

' '"^''T nP ésfá - - ' 

Pol. No hagas asovDinHa. E í t o y 
Pol. Que es un barbaro. Diana. Es 

me ha de obligar á rendirle, 
^ si muero por conseguirlo. 

Pol. Buena va la danzji , Alcalde, 
y d á en la albarda. el granizo; 

J O R N A D A T E R C E R A . 
Salen Carhs Polilla , Don. Gastón, v 

el de Beariie. 

mortsÍ! 
íso mismo 

Vase., 

I . ' - . J 

^ -IV 

aj,. 

• ^ i á S ^ S l ® ' ' J'a ^^ e4mino 
Dun. 

un etna es qjuanto tcspiro: 
j y o despreciada! Pd. E w sî . 

piísé áSu alma , dé brincos. 
^/.iJW. Caniqm? P<;/.¿Señora rala? 
I>jV/«.t4Qué es t'sto'Vste hombre DO víno' ' 

á escüriurme? Po/T Si señora. 
Di.nuu^Pnes como no ha vuelto ^oirlo? 
Pol. Señora, es loco de atar, 
D i m t.iVae$ qu¿ respondió , ó qnedtxo? 
Pol. Es vergüenza. Diana. Dilopues. 
Pol. Que canrabais como niños 

de «iciiela; y que no quería 
escucharos. Dian.u'Tíso ha dicho? 

Pol. Si señora. Di. ina. '^ay tai desprecio! 
Pol. Es 

un bobo, Dinua, ^stoy sin juicio! 

á enamorada 

Cielos , qué es esto que veo 
iVase. 

f 
i 

:rast. Carlos, nuestra aiiiistadnos dá l ice^'a 
^ dtí valemos ĉ e vos para este intenta. 
. a r l . i a sabéis que « segura mi obediencia, 
í í ^ r hní^ de esoos consulto el pensamiettto, 
01. Va de conaalua, y salga la propuesta, 
que todo lo demás es mo imiento., > 

-í fear. Ya vqs sabéis qúe no ha quedado fies-
' nneza, ostentación, galantería; -/ta, 

que no haya sido de los tres compaesta,' 

para vencerla justa antipatía, 
qne nos tiene Diana sin debeila, . . . , 
ni aun lo qne debe darla cortesía; 
pues habiendo salido vos con clla/í eari 
ia obhgacion , y el mo-de la suerte-. . 
por no favoreceros, atropella, 
y la alegrií del festín convierte ' i 
en quexa de sus Damas, y en desprecio 
de nosotros , si el termino se advierte, r 
y de nuestro decoro lucieiidó a p r e c i g ^ 
mas que de nuestro amor, nos lia obÜHado 
solamente á vejicersu desdén ncciÓ, 
y eL gusto qaedjrá desempeñado " 
de los tres , si la viésemos vencida 
de qualqííieca de todos al cuidado, t 
l 'ara^.to, pues, ííaemos prevenida j 
yo y p . Gasíoji la indostria qne osdiremoj 
que s. a esta-flecha no quedare herida, 
no qued^ y j 54miao que intentemos. 

I ^rí, ,Qiie e^Ia industria? 
( pues para estos tíias 

todos poríuérte yg Damas tenemos. 
prosiganjoSenlasgalanierias 
todos, áin hacer caso de Diana, . 
pues ella se escusó con sus pórfias. 
^ e s i a ver l l c g a s u a l t i v J t i r a n á . 
I^r su desdén , su adoracíon perdida, 
^ d c amante, se La de herir de rana: 



mortal! 
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¡precio 
rte,. > 

jJigada 
't 

la 

tremot 
la, 
s. 

rana : 

L s t r a s fijezas han de ser m ^ o r e . , . 

' el QuUarU la cena los Doctores 
Pero si nti es remed.o «"feu^me, 

n L d o no alivie, ó « m p l e 1» dolau .a , 
J í v ¿ U e q u c no c r e t ó ' e l acódente,. 

, í u D i a ^ a la ofende la deceneja 
con aue la feste,amos ..porfiarla 

jcnTlda es natural en la belleza, . ^ce, 

que la venevtfcion de " r e c e , 
>ünque el gusto cansado la desprec.a, 

l a ' v a m J . í d e l a l m a la apetece; 

V si la falta lo qtíe el alma aprecia, 

™ e l f o e t z a q » " = " » '<> 

i te^^SSí 

Señor , esta es brava traza, 

• p e d i d a á 10 deseo, 
Jue esto es echarte el ojéo, 
porque ta mates ia caza 
,rl. Polil la, muger temblé! 
l que aun uo quiera tan picada! 
y . Señor , ella está abrasada, 

mis rendirse no es posible: 
ella te.quiere, señor, 
V dice que te aborrece; 
mas lo que irá le parece, 
es quima esencia de amor: 
^porqueqoandounamuget 
de los desdenes se agravia, 
\bien puede llamarlo rabia, 
» las es" rabia por querer. 

jia y noche está trazando 
^omo vengar su congoia; 
/mas no temas que te co)a, 

dice que eres un grosero, 
desatento, majadero: 
V y o , que entiendo la m u y , 
i l g o : S-.ñora , es un loco, 
un%ucio.oy; eH^despucs . 

•^vuelve por t i , y dice , r ío es, 
nue iii tanto, Hi tampoco. 
E n fin, porque íu«des.ve!os 
nose logren . yo imagmo, 
que ahora toma oiro camino, 
V quiere picarte á zelus. 
t o n o c c tá-lS virilla, 
V si acaso te la edia, 
k m u l a , y d í á l a f i e c b a , 
Tiycndo: hagote cosquilla, 
que ella te se vendrá al rvogO-

Cari. Porqué? PáL Porque aunqce 
' quien 'qüando siembra no coge, 

va á pedir limosná 4uego, 
eso es , senot , evidencia: 
L o p e í Fénix BpanoU 
de los Ingenios el 
lo dixo. en eita sentencia: 
Quien tiendzeloí, y olende, 
qué pretende?. 
la venganza de un desdén, 
V si no le sale bien? 
Suelve á comprar loque vcndcj 

se enojC 

A y U n t a m i l 
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Mns ya los Príncipes van m ^ 
sus majicas previnicodo. \ 

Irme con ellos pretendo. . . 
Con eso juego te dan. 

îr/ V o y m e Juego. rr 

perderemos l o . m ^ f H n , ® ' 

I ' V- astores , Cintia me mata 

' y o d e v e r á i C i n t í a v i v í r 
por ver á Cíntia. 

' I Fmezas necias! 
• T o J o « t o e s echar especias 
I Kuisado de , — ^ 

idaT^V^ ' ' 
o----—^ Uii amo. 

d^n" ^ estas conticn 
, de que á sus Dam-is alaben 

deseo ya que, se acaben 
. aquestas Carnestolenday. 
' Eso es ya rigor tirano: 

aexa , señora. querer, 
«no quieres ^ q u e esto es ser 

j - e l perro de! H ü f t e i ^ o . ^ 
Pues no es cosa muy c 

oír músicas precisas 
deCintias , Lauras, Fenisaj, 

í e r ^̂  
ver tu nombre en verso escfiro, 
q i ' í han de ÍMcer jino Cintiár 
Laurear, y Feiiisearf 
que Dianar psya delito: 
1 el Bearn¿i tan ñno está 

con Cinwa, que está en su pecho, 
quí! tina gran decima ha hecho. 
Í í í — « '̂ec? Pol. Alia v i : 
Lmtid el MaoJamiciito quijito 
quebró en corto saeta; 
C'titia es la ^jue á mi me aprieta, 
y y o soy de CintiacI cinto. 
t.mtia , y dota no es distinto: ' 
y pues (^ifltia es setnc/ante 
a cinta , i c y fino amante, 
pues traigo î inta en la liga 
y esta deolma la digj 
Ciotor^l represetit4utc. 

Bien por dt ír to ; hias ya suena 
. Ygalante.^ 

otro amante. 
• o - Rcbenrando está de pena. 

q u e , " él muere , y resucita, 
Femsa da %'ida , y mata: 
mas que el Feniít es F¿„isa. 

Qah finos están! P^/.jesusf 
^ a c i , a cosa, y aun mi pecho::-

^aura en rigor, es Laurel; • 
y pues Laura ámimeplugOi 
yoiéngode ,ser¿es«f io/ Z 
por escabecharme e d é l ' 

'ana. Y Cáíios nS me pudiera 
dar mu5¡caá mi también? 

K Si llegara á querer bien, 
s q dada te se atreviera; 

/nías él no ama, y tu el concierto 
de que te dexase hiciste, 

/con que al punto que dixiste, -

Cielo abi'erto. í 
- í ' Que lo diice asi , confieso: 

was el porfiar debia, 
que aquí es cortés la porfia. 

51 a Jas fiestas Han de ir,? 
•y ^f ^^^précio de su fama, 
" O i r u n G a l a n c o n s u D a m a : ! 

-por q ^ no quieres salir.? 

w ' , no infieres, ' 
_ qué saliese y o con el? * 

o/.ii señora; pero él 
sabe poco de poderes: 
Mas ya Galanes, y Damas 

, ̂  neffas van saliendo-
c ier to , que es un Mayo vér 

de los sombreros 

, y Car.ps viene con dios. 
^^AStnor« ,s ¡e í tamui2cr , 

v .endoAoracs tede . f r recV 
no se querer bien. 

como hay'credo. 

/ eU., con sombrera,, ^ 

ento-



b í í í ^ / í ^ festejar sale amor T 
' sus dichosos prisioneros, 

dando plumas 'sus penachos ' ^ 
harponessoberbios, . 

ÍMríií', Principes, para P ' c a r i a j ^ ^ ^ 
cioste el principíil medio. 

luV.-Ml tinmto H l r J ü i j w g ^ -
, Cintií hermosa, 
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Po/«Sabesqu¿ pardeen cjtós? 
t A .PHores. 3' Abadesas. 
Diana. Y Carlos se va c o a cHos: 

solo de él sicm&et desdén; 
pero de abrasarle á zclos 
es esta buena ocasion: 
llámale tú. Pol. Ha Caballero. 

J / . ^ u i é n me llama? P^/. AppropioqaaUo 
ad^parlandum. aa pariaiiuuiu. 

rarní. v-'itiy l u í i í n i t , qui¿nf Púi. Mecam. 
inc olvido de que soy vuesno, ^̂ ^ llamas, 

^ u e no creo á mi suerte ^ l̂ UTi Iiv " ---
J a d icbanug la zgpj. — í 
r ^ r r m y o Stin^;. pues presumo, 
\quc el s ^ tan fino es cmpeuo 

de! dia, y no del amor. 
íiírííf. Salir del día deseo, 
por venceros esa duda, 
rfííwí. t vos , si dudáis lo mesmo, 
vereis pasar mi fineza 
¿ J o s mayores extremos, 
(gii3ndcn.olo-deuda sea 

]de la fe con que os venero. _ 
D ^ ! . ! . Nadie se acuerda de mi. 

pe/. Y o por ninguno lo siento, • 
! sínn'^por aquel, menguado ^ 
\ de Carlos qtie es un s o b e r v i o : ^ 
T p i í n i : él si^a m a s , que ser 

^al^ii, y ¿Tiuy discreto, • 
S l í y liberal , y valiente, l' -
j h4ccr muy famosos yetsos, • 
-y ser'nn Principe grande? 
: oues qué tenemos con eso? 
feí. Conde dé F o x , no perdamos 

tiempo para los festeios, ^ 
que tenemos prevenidos. • ' ^ 

i l a n feliz dia l o g r a o s . 
Di, i ¡Qu é lie rrtos van! • ! . j -
^(j/. Sotr menguados. - . 

es malo el estir t-ernO^^^:'^ 
W que: es cosa de i»pon«a.o. ^ 0 

T q u e nuestra dichicelebra-

' I 

Xmusha. A f . s t V ^ ' ^ 
- V s u s dichosos prjsipneros, ^ 

-!kjf 

jr/ürues pai j 
quTndo vés que voy siguiendo 
este acento enamorado? 

Z)íV«^.;Vos enamorado? büertO^ . : 

. y de quién lo est4«?ta>-/. Senúra, 
también ye. aquí Dáfflf lleyo.^ 

que es á-.qüiín yo'galanteo* .^ 
DiaHa. Cierto que me había, dado 

eran susto..-Po/. Bueno va eso: 
y a e s t i mas-allá delUescas . 
para llegar á t o l e d a . ' ' 

p L z a . j L a . l i b e r t a d es la Dámaí 
buen gustoH criéis por cierto. 

Catl E n siendo gusto, señora, 
ho importa-, que no sea buenój 
que la voluntad río tiene 
razón t>arŝ  su deseo. » 

Diana. Pero^i no hay Vcíltntad. 
z r . s i hay t a l D / ^ i i O y o n o l d eatiertda 

ó no la hay no se puede 
Jar voluntad siiisugeto. 

Cari, El sugeto es el no a ^ r , ; 
^y voluntad hay en esto, 

pues si quiero no quarer, -
ya quiMó l^üé^no:quiero. 

Dian-1 negaciort ̂ no da ser, - , ^ 
que solo eV-efetendímicnto 
l e d a al e n t e d e r a z o n i ' 
nn ser fingidoí y i s a r ^ í W f í ' ' , 
y asi es esa voluntad, 
pues sin causa no hay ^ e c t o . 

Cari. V o s , s e ñ d r í ^ n b íSbeis^ 
^ l o q u e c s q u C W , y astcnesto 

, será lisonja detirósj 

D i a n a S o ignorQ'tíl.^.ti«e el discwso -
no ha menester Jos 

D 

i 

/ 
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para conocer las causas, 
}ue$ sin la experiencia de ellos 
as vé la Filosofia; 

pCro yo ahora lo entianílo 
con experiencia también. 

Carl^ues vos quereisT Diana. Lo deseo. 
Vol. fcuidijdo que va apuntando 

la varita de los zelos, 
úntate muy bien las manos 
con aceyte-de desprecios, 
no se te pegue la liga. 

T>iana. Si este tiene entendimiento, ap. 
se ha de abrasar , -ó no es hombre. 

Pol. Eso fuera á no estar hecho 
el d^ {̂íínsivo , y pegado. 

Cari. De oiros estoy suspenso. 
ZÍÁivíA, Carlos, J?o he recpnocido, 

que la opinion , que yo llevo, 
es ir cqntrá la-razón, 
contra el iitil de mi Rqyno, 
la quietud de mis yasallos, 
la duración de mi Imperio, 
Viendo castos inconvenientes, 
he puestq á mi pensamiento 
tan forzosos silogismos, 
míe le he vencido con ellos. 

[Determinada á casarme, 
1 apenas cedió el ingenio 
.11 poder de la v e t ^ d . ^ v 
5u:sofotitQ argumentq, j 
quando v t , al abrir I,os ojos, 
que la nube de aqo^l; yerfo 
le habia quitado, al alma 
la luz del conodmiento. 
^rPr inc ipc dp Bearne,, 
mirado sin .pa^toníí^/ííj/^elos, 
al aceyte , que traen ligai n ^ ' • 

Es-tan galán GabAllero,. 
que merece la atención i • 
mia , que- Ijarto lo engar.czcb: 11 
por su sangro no h^y ninguno 
de mayot mcB^n^iéOtQ; i i . 
por siVpp«íífí%"igiííla . . ' . . ::¡ 
el mas p lán . , mas discreto. 
Lo-afdble en los aga^ajos, i i 
lo humilde enlios Tendimlentos,, . ^ 
lo primoroso en-fintíiüiis^ i • . .. n. n,., i, 
lo generoso «i, Écsítjos, . s. i oa 

nadie lo tiene como él. 
^ Corrida cftoy de que un yerro 

me haya tenido tan ciega, 
que no viese lo que veo. 

Cari. Polülii, aunque sea fingido, 
vive D i o s , que estoy muriendo. 

Pol. Aceyte , pese mi alpisj 
aunque te manches con ello. 

Diíim^ Y así , Carlos, determino 
casarme j mas antes quiero, 
por ser tan discreto vos, 
consultaros este intento. 

j N o os parece el de Bearne, 
que será el mas digno dueño, 
que dar puedo .á mi Corona? 
que yo por eVmas perfecto 
le tengo de todosquantos 
me ^ a i s l e n . s e n t í s de ello? 
Parece que os demudáis: 

^ estrañíis mi pensamiento? 
Bien he logrado la herida, a/. 
que del semblante lo infiero: 
todo el color ha perdido; 
eso es lo.qpe yo pretendo. 

Po¿ Ha señor. Car/. Estoy sin alma. 
Pfl/. Sacúdete, majaderoj 

que te se pega ia liga. 
Z)/-aH<í.¿No^np.responde>s,''¿qué es 
.¿pues de que os habéis turbado.? 

Cir/. Me he, adtnipad<> par lo menos. ' 
D/ana. De qué? Cari De que yo pensal ' 

que no pudo hácer el Cielo I 
dc!S sugetos tan iguales, ' 
que estén a medida, y peso 
de unas mismas quaüdades • 
sin diferencia compuestos^ / 
y lo estoy viendo en los d o s , ' ' ' 
pues pienso, que estamos hechos 
tan dúboxo de una causa, '" 
que yo.eoy retrato vuestro: 

,J,quántq'iiai j. señora, que vos 
teneis ese pensaaiiehto? 

Z>wwij. Drai^ji que esíá trabada 
esta batalla-en mi pechoj 
y desde ayer me he vencido. 

Cari. Pues aquese mismo tiempo 
ha que estoy ;deterajlnado 
áquérexii dfc . pon ¡ello: 

pue: 
que 

Cari. 

su 

D. 

I 
j 

i 
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y también tni ceguedad 
me quitó el conocimiento 
de la hermosura que adoro: 
digo , que adorar deseo, 
que cierto que lo merece. 

Diana. Sin duda logré mi intento: 
pues bien podéis declararos, 
que yo nada os he encubierto. 

Cari Si señora, y aun hacer 
vanidad por el acierto; 
Cintia es fa Dama. 

Quién? Cintia? 
r o l . Ha buen hijo.' como diestro, 

herir por los mismos filos, 
que esa es doctrina del negro. 

CrtrAíNo os parece que he tenido 
buena elección en mi empleo? 
porque ni mas hermosura, 
ni mejor entendimiento 
jamas en mnger he vistoi ^ ^ 

- Aquel garvo, aquel í o s ^ g d / t í í / T í i s f 
agrado , no hace dichosa 

mi pasion?jqué sentís de ello? 
Parece que os he enoiado. ^^ ^̂  ucu.^.^.» -

Diana Toi^ n.e ^ cubierto en lazos prend.do 
C a r i . ^ o respondeisí Me na ae aquel hermoso cabello, 

suspensa el veros tan ciego, ^ • - - - - - - « 
porque y o en Cintia no he hallado 
alguno de esos extremos: 
ni es agradable , ni hermosa, 
ni discreta, y este es yerro 

de la pasión. Carl iH^y tal cosa? s 
hasta ai nos pariecemos. 

Diana. Porqué? Cari. Porque á vos de C n 
.-r.tti'h bello: 

.27 

- f e 

que el mi intento 
fue temor que ya he perdido, _ ^ ^ 
sabiendo , que mi deseo, - / ^ . ^ í i M i r 
en la ocasion , y el n.otivo, 
es tan parecido al vuestro. 

Diana . 'V^ls á verla.? C^rZ-.S! senora> 
E ^ . ' s i n mi « t o y l ^ u e es esto Cielos.^ 
pol. P a r a largo , que la^pierde. 
Cari. A Dios', señora. D ^ k ^ . Teneos, 

aguardad : ;porqué ha de ser 
tan ciego un hombre discreto, 
que ha de'oponer an sentido 
á todo un entendimiento? 

'Qué tiene Cintia de hermosa? 
vqu^ discurso-, qué conceptos 
' o s la hán fingido discreta? 
4 qué sarvo tiene? que aseol 

p j C i n c o , se i s , y c n c a x e ; cuenta, 
señor, qoe la vá pc'^'epao . 

- basta elTodo. C a r l ^ ú é decís? 
d S . Que ha.\do gusto el vuestro. _ 

C-jr/.^Malo, señora? allí va. 

se os encubie'el rostro bello: 
y del de Bearne á mí ^ 
lo galán se me ha encubierto: 
con qué somos tan iguales, 
que decimos mal á un tiempo, 
y o , de loque -vosquere j s , 
y vos, de lo que y o quiero, 

Diana. P^es si es eusto , cada uno 
siga el suyo. Cari. M^lo es esto. 

Pol. Encima viene la tuya, ^ 
n o s e t e . d é n a d a d e e s o . 

Cari. Pues ya , con vuestra hcencia, ^ 
iré , señora, siguiendo * ^̂  

10 , 

Cintia . miradla de léxos, 
y vereis qnantas razones 
dá su hermosura á mi acierto. 
Mirad en lazos prendidc 
aquel herinóso cabello, 
yüi es justo, J f c ' 
U el rendido , y él el preso. ^ 

f M i r a d en su ítente hermosa 
comí) Junta el rostro bello, 

, bebiendo luz á sui ojos 
\ s o l . L u n a , Estrellas, y Cielo. 

y en sus dos soles mirad 
Si es d i g n o , y dichoso el yerro , 
qoe hace esclavos, á los míos, 
aunque ellos sean los negros. 
Mirad el sangriento .labio, 
que fino coral vertiendo, 
parece que se-ha teñido 
en la herida qoe me ha hechOv 
Aquel cuello de cristal> 
que por ser de garaa el caello^ 
al cielo de su hermosora 
osa llegar con el buel^ 

• Aquel talle tan delgado, 
que vo pintarle no puedo, 
^ r ' .íolirado. iré , señora, siguiendo ^ ^ L q u e e s él masdelicado, 

a^ueleco eniHíorado, j j ^ 
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j ^ e todos mis pensamientos. 
^ he estado ciego, señora, 
pues solo ahora le veo, 
y del pesar de mi engaño 
me paso á loco de ciego; 
pues no he fcpjrado aquí 
en tan grande desacierro, 
como alabar su hermosura 
delante de vos j mas de esto 
perdón os pido , y licencia 
de ir á pedírsela íoego 
pór esposa á vuestro padre, 
ganando rambico á un tiempo 
del Priníipe de Bearne 

las venís , y es mal agüero 
^ W ^ P u e s d e a q u e s o q u é se infiere? 
i o¿. Que es pa,amiento de zelos. 
J J tanM Quédec is , loco, vülaao, 

atrevido sin respeto? 
¿zelos yoPj^ué es lo que ices? 

v e t e d e a q u i , vete luego. 
Pal. Señor?;:-
D i a n ^ . V e t e a t r e v i d o , ; 

ó haré, que te arrojen Mego 
de una ventana,Pa/. Agua vá: 
V o y m e , señora , al momento, 
que no soy para vaciado: 

i ^ a d r e d e D i o s , qual ladexo! 
V o v m é . Clllfi'flrvn.íi'j,... = . 

' - ' ly- , uureza m 
un voHcan tengo cp m i n c h o : 

i que llama es esta , que t i alma 
me abrasa? y o estoy ardiendo. 

J-'o/. A l t o , ya cayó Ja breba, 
y dió eiiJii boca por yerro. 

- Duna. Ca niquí? Po/. Señora mía, 
/ '̂••'y tan gtanfJe atrevimiento! 
^por qué con él no embestiste, 

y arrancajtes á este necio 
todas las barbas á araños? 

Y o pierdo el entendimiento. 
/ oJ.vPues pierde también las,uñas. í^r 
^MH.í . Caniquí? este es un incendioíW 
J oí. Eso no esí sino bramaijttt.' 
Diana.^Yo arrastrada de un soberbio? 

i^Tet)dida de un desvia' 
y o siq ifiif Pol. Señora )[quedo, 
que eso parece querer. 

:Dinfta.Qué es querer? Pal: Serán torreznos 
Dtana. Qué, decís? Pal. Digo de amor, 
T>ia¡ta. Comr> aiijor? 
P'il. Noi ino hytívos. 
Di.ma.Yo amor? 
Pol. IVies qué sientes'tú? 
X>i.ma. Una:rabia , y nn tormento: 
_ no se que mal es aqueste; 
Pol. V c î̂ a d pulso, y fo veremos, 
i J t d n a . Dcxí ino , no me enfiirezcjs, 

que es tanto el. furor que siento, „ 
Qucaun i mi uo me perdono. 

Pd, Ay seúojoí vive el ciclo, * 
que se te poqen azules 

las albricias de ser yxxcluo LV... X ' ' ' " i ' ^ " o ! . 

' 1 tón^jFuego en micorazon? no, no lo creo; 
/ tsien J o de marmol, en mi pecho elado 

pudo encenderse? n o , miente el cuidad¿ * ^ Ĥ J y II-UCIJIC 
/ v iP"®/®""® lo digo, sí Jo veo? 

j f ? P®"" trofeo 
un desdén; pero si es quien me ha abrasado 

/ ^ J íuego de a mor^qué mucho^tf^ haya entrado 
f r donde abrieron Jas puertas al deseo? 

Ue,estc peligro no advertí el indicio, 
pues para echar el fuego en otra casa, 
le encendí, y en la mia hizo su oficio; 
No admire, pues, mi pecho lo que pasa, 
que quien quiere encender un edificio, 

ser,el primero que se abrasa. 
Sale el Duque de Bearne. 

earne:. Gran victoria he conseguido/ 
s y n I dicha es cierta ya; 
mas aqui Di,ina está. 

' 'A juestraá^bntas rendido, 
señora, perdo» os pido 
de venir tan arrojado -
con Ja nueva , qne me fian dado, 
que yo pienso, que aun es poco, 
siendo vuestro el venir loco 
de un favor no imaginado. 

D W ^ N o os enriendo, habláis conmiso? 
^ué favor decis? ^ 

Brame. Señora, 
el de Urgel me. ha dicho ahora^ 
que^le ello ha sido'testigo, 
de que y o el laurel consigo 
de ser vuestro. Diana Necio fue, 

^íi 05 diTtoli 

I 
' :'nii5 quÍL-n 
Íc|iir 
¡de ve 
los ncjj 

l^rfeljcí;' 
lIlbjÉT, 

i j r i i í 
I^C ilDJgltl 
tperdoiaad 
itiorjji fe t 

[ erectos d 
lífií-jjf. No 
[podéis da 

en est( 
•sntts qî E 
creyó de 

i/jíJii.íy í 
sarn;'. Si 
que lo qi 
.porque SI 
dcípreci: 
pues al I 

j c l aviso : 

si á mi n 
amor 
pues ya 
que en ( 

„ jcI desdé 
KiTite. SI 
de acep 
y lo qu 
cnínentl 
á vuestt 
la graci. 
y rogan 
que Inn 
por mi 
de habí 
í.TUíi.̂ C 
y o inc 
^ a s si 
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o? d i x o lo que no té, 
y , s i t ó l o li-ibeis creido. 

l o d u d ó mi s e n t i d o ; 
mas q u i e n l o ^ ^ ^ o e ^ i 
qi.ieT!fc)iVw''míTagr̂  íi^ra 
de e \ f e n e r p i e d i d , 

ra M ser U e i d l d , 
m n r Y i o i r l o c r c r e j : 

í i n é l T e c h d ^ u e o s v k n e . 
l a b e r j a s fefr es m a s h r o k o : 
J ^ ^ ^ e s te h? s i d o e l d c s ü o 
d e i m 3 g l n a ; o s Deidad. 

p e r d o n a d ¿ i necedad, ' j j -
por la fe f o n q u e j o ^ g o . ! ^ - ^ : v 

P u e s n o e s mas a t r e v i m i e n t o \ 

;dd 

// 
d o ^ 
do 

creeros digno de mi amor? 
earne. No , que vos con el faVoT 
podéis dar merecimiento: 

» 4 ;*:-en esto mi pensamiento, 
^antes que en mt el merecer, . 

creyó dé vns el pode^,^ ^ 
)iana.'Y el os ha dicho ese error? 
í.irne.' Si señora. Diana. Eso es peor, ajp 
que lo que atiaba de hacer; 
aporque supone estar yo 
despreciada-, y él amante, 
pues al Principe al instante, 

' j e l aviso le Hevó, 
^Jfc'gTTuuea lo hiciera, no, 
si á mi me quisiera bien; 
amor ,13,furia deten, 
pues ya mi pecho has postrado, 
que en él este hombre ha labrada 

, desdéii con el desdén. 
•.irne. Señora , yo el modo erré ̂  
de aceptar v ^ s ^ o favor, ' 
y lo que^Éaa^ejor , ^i^JJ^l 
enmendado el yerro ire 
á vuestro padre, y diré 
la gracia que os he debido, 
y rogaré-agradecido, _ 

A '' que interceda mi pasión 
^ poriñidieha, y e perdón 

de haber andado atrevido. 

Esto es amor, porque el alma 
ms lleva el desden de Carlos-
Aquel yelo me ha encendido, 
qiie amor su deidad mostrando, 
por caítigar mi dureza, 
ha vuelto la nieve en rayos. 

^Pues qué he de hacer (ay de mí!) 
para enmendar este daño, 
que en vano el pecho resiste."" 
el remedio es confesarlo: 

'Qué digo.?iyo publicar 
mi delito qon mi labio? _ 

^.yo decir, que quiero bien? i 
Mas Cintia viene , el recajo 
de mi decoro me valga, ' " 
que tanto tormento paso 
en el ardor que padezco, 
como en haber de callarlo. 

S,i¡ín Cintia., y Laura. 
^Jintia. Laura, no creo mi dicha. 
Laura-. Pues la tienes en la mano, 

lograrla, aui^ue no la creas. 
C/KfM. Dian^íe l justo agasajo, 

^üe porléFtu sangre yo , 
te he debido ,''áhora aguardo, 
qué seg con tu favor 

.jp] 'qt?e requiere mi estado: 
C a t l ^ l ^ ñ o j r a , me pid« 

' 'porespósa , ' 'y en el ganO 
un logro para el deseo, 

ara mí nobleza un lauro, 
íñamorado de mi, 

señora, mi mano, 
0 s ^ tu í;ivor me falta 

'•^z la dicha que aguardo. 
Esto es justicia de amor: 

' uno tras otro el agravio! 
• ya no me doy por vencida? 

j qué mas quieres, Dios tirano? 
me respondes, señora? 

Dliina. Estaba, Cintia , mirindo-
de que modo es la fortuna 
en sus inciertos acasos. 

A 

2 9 

a^i 

(Vas*. ivas 
ae nauci ainjov*" — 

es esto que me sucede? ^̂  
yo nie*^quemo, yp me abraso-. 

^mas si es vengarla de amor, 
qué SU rigor estraño? 

Anhela un pecho infeliz 
con dudas, y sobresaltos^ 
diligencias, y deseos, 
por un bien ¡maginadoi 
solo porque le dese», 
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huye de é l , y es tan i ngrato, 
q a c d e o t r o , que no le ^pstiai 
se va á poner en h marta; l 
Y o do su desdén herid3¿ z .-
procuré rendir á Carlos, ' 
obligúele con favores, 
hize finezas en vanoi 
Siempre en él hallé desvio, 

sin buscarle tu a Mugo, 
o que huyó de mi deseo, 

se va á rendir á tus brazos. 
, Y o estoy ciega de ofendida, 

el favor que me has rogado, 
que te de , f e pido y o 
para vengar ese agravio. 
Llore Carlos tu desprecio, 
sienta su pedio tirana 
la llama de tu desvio, 
pues y o en h suya me abraso. 
Véngame do su soberbia, 
hállete su amor de marmol: 
p e n e , su¡>pirc, y padezca 
en tu desden, y llorando, 
sufra:::-Cwí/M. Señora, qué dices? 

^Si él conmigo lííb es ingrato, 
por qué he de dar y o castigo 
4„quien me hace un agasap? 

-Por qu¿ me has de persuadir 
r*! lo qué tu estás condenando? 
' i Si en él su desdén no es bueno, 

itambien en mi será malo: 
y o le quiero, si el me quiere. 

Diana.'Qüé es qoetcrIe?^tú.de Carlos 
amada, y y o despreciada? 

iTii con él casarte , quando 
del pecho se está saliendo 
el corazion á pedazos? 

¿ T ú logrando sos cariños, 
quando su desden helado, 
trocados efecto , y causa, 
abrasa mi pecho i rayos? 
Primero , viren los Cielos, 
fueran las vidas de entrambos 
asunto de mi venganza, 
aunque con mis propias manos 
sacara á Garios d(;l (^cho, 
donde á mi ptisar ba eiitraido, 
y para morir con 

l 

^ n t a r a en mí su retrato. 
Carlos casarse contigo, 
quando y o por él me abraso, 
quando adoro su desvio, 

su desdén idoiatrof 
ero qué digo (ay demí!) 

y o así mi decoro ultrajo? 
Miente mi labio atrevido, 
miente ; mas él no es Culpado, 
que si está loco mi pecho, 
jcómo ha de estár cuerdo el labio? 
Mas y o me rindo al dolor, 
para hacer de uno dos daños? 
Muera el corazon, y el pecho, 
y viva de mí recato 
la entereza. Cintia^amiga^ 
si á ti t e pretende Carlos, 
sí da amor á tu descuido, 
lo que niega á mi cuidado, 
casate con eL, y logra 
Msto amor en dulces lazos. ' 
l o solo quise vencerle, 
y este fue un empeño vano 
de mi altivez , que ya veo, 
que fue locura intentarlo, 
siendo acción de la íbrtuna; 
pues como, se ve eh sus casos, 
siempre consigue el dichoso 
lo qoe intenta eWésdichado. 
E l ser querida, una Dama 
ds qui§n d e s e s j ' í o es lauro,, 
sino dicha de su estrella; 
y quando y o no lo alcanzo, 
no se infiere , que no tengo 
^ mi^hermosura , y mi aplauso 
piaS^pkra merecerlo, 
sino suerte para hallarlo.---^ 
Y pnes y o ño la he tenido 

ara lo que he deseado, 
ograla tú que la tienes, * 

dale de esposa la niafK>, 
y triunfe mi cotazorf "j. 
ae__5us rendidos alhagos. 

"acev.-^pero qné digo? 
que me estoy atravesando 
el corazon i'^no es posibic » 

^ s i s t i r á lo qoe paso-
^ o d a el alm» se me «abrasa: 

£ 

^desu 
-^ZEnlai 
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Sra i teé , C i e l o s , To^cal 
i .pof los ojos se asoma 
1 iitcendio que disfrazo? 
'ó no puedo resistirlo, 
5ues quándo lo mienta eí labi 
ómo ha de eticubrir el fuego 

'i u5 el humo está publicando? 
CÍntia , yo muero, el delito 

'líe mi deslíen me ha llevado 
i este murtal precipicio 
^por id senda de mi éngaño. 
El amor, como deidad, 
mi altivéz ha castigado, 
que es niño para las burlas, 
y Dios para los agravios. 
Y o quiero , en fin, ya lo dlxe, 
y á tí te lo be confesado, 
á pesar de mi decoro, 
purque tienes en tu'mano 
el triunfo , qut; y o deseoí 
mira si habiendo pasado 
por la afrenta^iel decirlo, 
te/estará biea el dexarlo. 

Laura. Jesús! el cuento del loco 
él por él está'pasando. 

"T'ÍLr.^Qué dices Latsr^i? qué^dlcjísí 
iijndo dpts^'.'iViti'tjl plato, 

¿Alia se b a ^ de amor, 
~i] ha sainado. 

31 
Cari. Cintia henohM.!" 
Cinti.J. Vuestra didia 
> legra ya ttiunfo mas alto, 

"que_el que en mi manó pretctíde; 
muestro descuido ha triunfado 
del desdén , que no ha vencido 
en Diana el agasajo 
de los Principes amantes: 
¡ t f f fos quiere , y y o me aparto 
W mi esperanza por ella, 
y por vos es vuestro el lauro:; 

C a r l . ^ ü é es lo que decís, señora ? 
CinUit. Que ella me lo ha confesado, ¿ w í . 
Pol. Toma sí purga •• señor, 

no hay en la Botitra emplasto 
gara las mugeres locas, ^ 
como un parche de mal tratoj 
mas aqui su padre viene, 
y los P/mcípes: al caso, 
señor , y aunque esté rendida^ " 
declarate con resguardo. 

Sallen el Condí'de Barcelona y las Principes, 
f v a s e . aCon£Í. Principe, vos me dais tan bueha nueva, 
^ ^ n * que esjnsto que os la aceptej y aunque os 

lo que á vuestra persona, (deba 
paso en daros mi hi¡a> y nu C v - n , , 

Gásl. Puesaunqueyo,seflor,DohayatfiiiÍJt> -
la d i c h i , que- Bearne ha conseguido, • 

^ siempre estaré contento 
. . . r a V w u é he de hacer? él baya logrado el vencimi.pW. . 

hxo, ^ doy de este trofeo. 

'Cari. Y también le admitid de mi deseo. • 

J > acuuio 
t i r n c ^ que es 
Be de la mano 

_ en lo que para, 
h l a , que aqui viene Carlos. 
LA'íj Polilla , y Carlos. 

Funciones del desprecio, 
J , la vida la hatx dado; 

J tura hemos hecho e n f i l a ! 
íi es cierto , gran triunfo alcaiwo. 

cuenta , que y a está sana, 
/porcjuc ^ e d a babeando^ •, 

h a ^ ^ i d o que quiete? 
fo/. Cnroo por San Pablg, 
i que m'̂  hnyendo de ella, 
I porqneik'ví qifcrer tanto, 

(luc ten>i, que echase el resto, 
-ne destruyese? Cintia. Carlos.? 

' ' ^ T ^ y ^ p a r a b i e a / e doy de este trofeo. 
' ^ a r l . Y también le admitid de i " ' 

Bearn. Carlos , y o le recibo, 
y el mió os apercibo, _ 
pues en Cintia lográis tan digno dtieao, 
que embidiara él empeño^ 
á no lograr el mió, . , , 

, t o « w . P % « . D Ó n d e m e I f e v a e l I o c o d c s v a r . o 
V de mi pasión? Y o estoy murleudo, Cielos, 

de embidtas, y 'ie z c \ m . . . 
mas losPriudfkiS-todof^banjuntaÉlo^ . 
y mr padre con ellblj, ' ' -

' sin alma llego á vellos: • ^ 
' ¿nes si $0 fin no^tiíanz^- . ^ 

* V yo tengo de m3rir con rol e í p É m z í . 
- C a r l o s , ^^esvos 
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y o ĵ  pagando el deseo que os inclina, 
Qs ofrezco íu mano; 
y pues tanto'susíego en esto gano, 
baganse juntes todas 

É
las bodas de Diana, y <'uestras bodas, 
w. Cielos yoestoy mi muerte ¡tnaginindo 

t-oL Scñofi Diana allí te está escuchando, 
y has inCnestec un modo muy discreto 
de declararte, porque tenga efecto,-
que vá con condiciones el partido, 
y 5i yerraselcab.e , vas perdido. 

Cari. Yo, señor, á Barcelona 
, vine, mas que á pretender, 

á festejar de'Diana , 
Ja hermosura.,, y el desdén; 
y aunque 6s verdad , que de Cintis 
el herino^ rosicler 
amaneció en mi deseo, 
á la luz del querer bien;-^ 
la enter^'z»; ele Diana, 
que tan de mi ^fi nio fec, 

. Jí^n ganado eu mi alvedrio 
, tanto iiijpc.rio , que no haré 

cosa , qu^ no sea su gusto; 
porque a hermosa altivez 
Aa J ^ víi^ííéíi ,me b"4. bbligádo 
í q-n« y ^ . í i v , con -él: 
y , jjUesro liny a j jedido 
mi amof á Cintia,,' fia de sefi 

vQlüntad, 
pues la nííj fuya es; , . 

qüijSti duda, que ¿hga-

de eso muy contenta esté? 
Pol. Eso lo dirá su Alteza 

. por hacerme-á mi merced. 
i^Snle Diana. Si diré;|pero señor, 
* vos contento no esrareis^, 

. si y o mq caso ,'^u.e sea 
con qualquiera de ¡os tres? 

Conde. S i , que todos son ig nales 
Diana.^ vosotros quedareis • 

de mi elección ofendidos.' 
Bearm^ Tu gusta íeaoVa , .es jey.i. ' 
Gaslon. Y todo^ Ja obedecemos.' 
Diana. Pues el Principe ha de ser 

quien dé á mi prima la manp,̂  ' • 
y quien áímí me la di', 
el que vencer ha-sabido 
el desdén i o n d dcsdens. 

C?r/. Y quien es ese? 
Diana. Tii solo. • -
Cari. Dame ya los brazos, pnesi ^ 
Pú/. Y mí bendicroaosca,iga, • _ 

por siempre ,jamas ameg^ ^ • 
Pues esta, Giritiá/es mi liiaiio. 

^ ' U t í Á Contenta quisde tatnbieti,' 
pLmr.- ' . ' tú, Ca j i lqaí , eres níio, 

Pa/. ^aéuda^'todos bien, 
que nó ¿ 
roa mola vuésa 

- . 1 
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Y con esto , y ^ n viji 
que. pide humilde, 
eMngepio , M ¿ 
d Desdén coá rlviV^; Q - ^ l 

«V .o í ' 'Müt ind , - ' A ñ o 
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